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N ú m ,  j .
DRAMA NUEVO 
«
EN T R E S  ACTOS:
LAS MINAS DE POLONIA.
T R A D U C I D O
POfi D. MARIA DE GASCA Y MEDRANO.
PERSONAS.
Edubinsqui, P apalino d e  N eaer. 
Zamosqui, P ala tin o  d e  Sandom ír. 
Floresca, E sposa d e  Edubinsqui.
Angola, su h i j a , d e  e d a d  d e  doce años. 
Ragotz, C om ándam e d e  Cosacos.
P ed ro , hom bre d e  m ediaría edad'- gu ia  
d e  caminos.
Duncam, m uger J i ñ a , am ig a  d e  lídu - 
iinscjui.




Comparsa de aldeanos y  soldados.
La escena es en el Castillo de M ínskí,  á lo úllimo del Palaíinado de Sandomír.
ACTO I.
Salón G ótico , con pu erta  en e l  f o n d o d  la  d erecha  una Otomana^ ó  un S o fd ;  d  la  
izq u ierd a  m esa y  s illas. A parecen  Zamos<fui, R agotz y  Ccsacos.
Z am . E n  fin , estás ya de vuelta?
R ag . Y  C u m plid os la s  p re c e p to s .
Z am . Traedme al punto à Duncana.
Pianse los Cosacos.
R ag . A este retiro le tengo, 
señor, porimpenetrabie; 
porqne, ai bien lo contemplo, 
¿quién se podrá figurar 
quo en im. horrible desierto 
en e l castillo de Minski, 
oue está situado en el centro 
ae Jos montes de R rapac, 
sufra duro cauliverio 
F lo re sca q u e  es ile Polonia 
el mgs precioso ornarnento?
Zam . Quién preguntas? mi ribal 
su esposo, á quien aborrezco.
R ag . E l Palatino de Never?
Z am . E l mismo; ¿ d e  mi secreto 
íí pesarnodescubrió 
(b ifn  que ignoro por qué medio)
quo ella estaba en Sandomír? 
no hizo cuántos esfuerzos 
puede el amor conseguir 
á un enamorado pedio 
para robarme un tesoro 
tan ap!‘ecií«ble ? por oso 
no la Ite mandado traer 
á este sitio, donde intento 
que solamente la vean 
Jas personas en que tengo 
absoluta confianza?.. . 
mas quém e sirve todo esto? 
ele qué me sirve triunfar 
de mi rival si no put'do 
el coraron de Floresca 
reducir á mis aíixtos? 
madre amante y  fiel esposa; 
en Edubinsqui y  e l  tierno 
fruto de su unió» dichosa 
concentra sus sentimientos, 
toda entregada á la pena
2  Las
V la aTiargura <le Isaberlos 
pcrdiito por mi violencia: 
con el aboiTCciiniento
jn a jo r  me m ira.... ¡a y , Ragotzl 
naturaleía , á quien debo 
nn impetuoso carácter 
y «íia a'ma ardiente, me ba hecho 
cíipaz de grandes acciones, 
pero de iguales escasos: 
correspondido mi amor 
d(í arpiolía ii qir’en la profeso, 
tai aima luibiera exaltado 
ennobleciendo mi pecho 
é inílamando mi valor 
para gloriosos empc‘”os; 
mas la pasión de Fioresca 
jajv 5ti fj.poáo, y el drsprecio 
oon que me frata . obscurece!» 
ia kizde mi entendimiento^
> do puro enamorado 
voy rayando en el esceso 
de cruel.... no hay situaciqo,. 
no bay estado mas funestO' 
i|ue ei de un corazon que ama 
desesperando f*! remedio I,
S'i!. Llaiuada por tos,, señor>.
vuestras órdenes espero.
Ziim  Como tengo uua absoluta 
confianza en t í , pretendo 
«{lie custodies un tesoro,
({ue mas que mi vida aprecio, 
y  es nna muger.
¿u  noiubre?
Zcjni. Fioresca.
Vufic. Válgame el cielo!
fioresca á quien corresponde 
por legítimo derecho 
de CuUuá el l ’alatinadoZ 
La misma.
Dnnc. Ya lo comprendo.
Z am . IVeadado (le su hermosura,
V siendo como soy,  dueño 
del rico Palatina<lo
lie Sandomír, no creyendo 
]»ara eniazarnic con ella 
encontrar impedimento, 
podi su mano á 'U  padre,
Í.M accedió uiis deseos; 
jioio en vano, pues ya entonces 
Fioresca ania!>a en secreto 
al Palatino de JVever,
Tldub:n<qu¡, cuyos rie'gos 
y val¡mit5nto en la córte 
unidos á los estremo.«» 
coti que Fioresca á su padre
M in a s  ^  ^
anciano, ddbil y enfermo 
sedi.jo ,  fueron la cansa 
de que el bien que yo apetezco 
poseyese mi rival: 
yo entregado á mi despecho 
me retiré á mis estados 
para tratar de los medios 
de veng:\nne; en ocho años 
no pude lograr mi intento; 
perú ai fin , eu una fiesta 
íul ra])t ) del embeleso 
que aprisiona niis sentidos: 
en el castillo soberbio 
de áaiifiomír la ocu'.té 
mas de un año, en cuyo tiempo 
ni finezas, ni regalos, 
ni amenazas p^rte (tieron 
. para vencer su esquivez:
• acudí al violento medio 
de apartarla de su hija, 
y £ol'> logré con esto 
añadir nu i^vos moíivos 
para su aborreoimiento.
Trató su esp'so L'iluhinsqui 
con sus parciales y deudos 
de recol)rar á Fioresca.
Mis estados invadieron; 
pero yo opuesto á su furia, 
y  agitado de mis zelos 
amante y aboi recido, 
si encontré enemiga á Venus, 
d Marte hallé lavorable;
y  entre otros, en un reencuentro 
á mi rival venturoso 
con;e''ui hacer prisionero.
Arbitro de mi lortuna 
y su vida fui, y queriendo 
ver si rendía á Fioresca 
con generosos estremos, 
á .íu esposo concetlí 
Hbeitad y estado á un tiempo: 
nada adelanté con ella, 
y  él acudió á cuantos medio» 
é invenciones cautelosas 
cabfii en humano ingenio 
para recobrar su esposa; 
pero no pudo obtenerlo, 
pues siempre un vígilaucia 
desvaneció sus intentos; 
pero pa’ a precaverme 
iiKiclio mas, á este <lesÍerto 
sitio lie disi)ufito traerla 
y lie olreeido mil premios 
á cnali(uiriM que á su esporo 
me trajere \:yo ó muerto.
Dunc. Infeliz! ap .
Zani. Me ha p areció ,
Duiicaua, hacerle todo esto
Í)i'esei)te para que entiendas a importancia del secreto^ 
y  la gran fidelidad 
á quK te obliga el esceso 
de irii confianza.
Dunc. E n  varias
ocasiones os be hecho 
conocer rni lealtad.
Zam . Su ctMitinuacion espero.
Ra^otZj de tu dilig^nicia
he quedado ^atiátecho:
sea esta corta fineza, le  d a  una sortija .
preliminar de los premios
que le es|ieran; de las jjuertas
del castillo te encoiniciulo
la vigilancia : á ninguno
admitds, sin que nrlrnero
lo mande yo. Escucha aparte:
te encargo que estés atento bajo .
á cuanto hiciere Duncana,
y si algo observas opuesto
á los iuterobcs mios,
me darás aviso luego.
J ia g . Descansad eu mi obediencia.
Z am . Uuncana, á tu cargo de^o 
et disponer mi cautiva 
d recibir mss ob-^equlos 
sin repugnancia: procura 
dulcificar su severo 
desden : en fin , tnuger ei'es, 
y le constan mis tleseos; 
si tií los consignes, cuenta 
los tuyos por satisteclios; 
pero advierte que Raj^otz en voz b a ja ,  
es arrojado, avaiiento 
y  astuto • yo por ahora 
lo necesito, mas quiero 
qae sus palabras y. acciones 
observes, por si en su pecho 
alguna intención siniestra 
encubre.
Dunc. Estad sin recelo, 
que yo sabré penet<ar 
sus mas íntimos secretos.
Zani. Así uno á otro se obsei'van, ap . 
y  yo vi’ ’ 0  con sosiog'o.
K ag . Lisonjeando á Zamosqui ap. 
dominaré sus alectos, 
y  acabará deDun.'ana 
muy prontamente el imperio.
Dunc. Milvado, pues siempre bus sido a/7. 
á mia ideas opuesto,
de P olon ia . 3
ahora de mi vengan*» 
conoceros los efectos.
Salen  algunos Cosacos fjae conducen det^  
m a y a d a  d  f l o r e z c a , la  ponen en e l  Sofá^ 
y  se van.
Zant. Ponedla a llí, y despejad.
Dunc. Aun de su desmayo en medio 
está hermosa: socorrerla 
es tbríoso.
F ase .
R ag . Yo no encuentro 
necesidad semejante: 
este desmayo es efecto 
de un largo y penoso vinge, 
y se pasará muy presto.
F lo r .  liái'baroZamosí|ui!.... esposo!
Zatn  Ya vá cobrando su acuerdo.
Y o me retiro. Vosotros 
dirigid vuestros esfuerzos 
á iflitigar su «!olor; 
y  s:i1k'i1 que estoy resuelto 
á entrej;arla su hija amada, 
por SI de este modo puedo 
templar de sus esquiveces 
los ligores; y stipu«stj 
que sr.!)eis mi voluntad, 
procurad su cumplirr.i:’iito 
con Ja mayor sumisión; 
y no queráis esponeros 
á sabei- c  mo ca>tigo 
ya que sabéis cómo premio.
F lo r .  An”f*l.i.... rni amada hija.... 
y me la aj-rebatan !.... cíelos! 
á d'^mle me conducís?
Se Ic'.'anla y  corre  e l  teatro  d esa ten lad a -  
nienle.
n o ,n o ,  dejadme: yo quiero.... 
quien sois vos?... peio qué miro?
D e repente se en cara  con Duncana y  
Bagotz.
T e reconozco : C'toy viendo, 
en ti al que me lia c<imtuci(!o 
á este ? itro; oh D os inmenso f 
que nunca me vea libre ! 
que siempre en el Coutiverio 
de mi vil perseguid^'r 
he de arrastrar \uios hierros, 
que auiu|u(í fresen merecidos 
nunca fueran tan liui(*sU)sI
Cubrichdo^e e l  rostro con la s  m anos te  
d e ja  ca er  siibre e l  Snfd.
Dtfnc. JDtísvenhiiaila! en ternecida.
Q uiere a c e r c a n e  p ero  tem iendo d  R agolz , 
se detiene.
R ag  Duncana ap .
se enternece, según creo:
ap .
A
f r -  .con el mayor disimuio
sondearé sus pensamientos.
P or cierto que esta muger
interesa.
Vutic. Ya te entiendo, 
mas no me descubrirás, 
por m asque intentes hacerlo.
Rug. Qué os parece á vos, Duncana, 
de esa señora ? en efecto 
no es bastante desdichada?
Dune. Y  á mí qué me importa eso?
l ia g .  Verse apartada de cuantos 
pudieran darla consuelo !
Dune. Tanto peor para ella.
Puig. E ita r  sujeta ai imperio
de un hom bro, á quien aborrece.
Dtuic. No durará mucho tiempo.
ñ a g .  Do veras ?
Diiiic. Así io juzgo.
J ia g .  Pues yo !o contrario creo.
D'.iivc- Aiuy bien puede suceder.
R ag . E n  verdad me compadezco 
de esta muger.
Dnnc. Pues yo no.
R ag . Pii?s qué ¿ tendríais tan fiero 
cüiazon, que no quisieseis 
aliviar sus sentimientos?
DutK.. Qué he de hacer?
pMg. Sois muy severa.
Lo seré porque no entiendo 
sino de cumplir con ciega 
o1)edicneia los preceptos 
c!c mi señor.
O me engaño 
demasiado , ó yoy mtiy nocio, 
ó esta muger me supera 
en lo cautelosa ; pero 
muy lina tiene de ser 
si su intención no penetro.
D urante esté a p a rte  Duncana m ira  con 
ínteres d  F loresca .
F lo r .  Cualquiera que vos seáis, d  e lla . 
pues en vuesli'os ojos veo 
pintada la oompasíon ...
Dune. Mucho os ergañais por cierto: 
vo solo ha^o mi leber,
V por nadie me intereso.
R<i^. Y  por qué hemos de esceder 
d  Duncana con fa l s e d a d .  
las órdenes que tenemos? 
la intención del Palatina 
es que todos los deseos 
ile esta señora se cumplan;
>• así mandad, que al momento 
\tT0Í5 coüio’llagotz deja
M in a s
vuestros gustos satisfecho?.
F lo r . Perdonad, noble Ragoti, 
s i, equivocado el concepto, 
de vos pude formar juicio 
á la razón tan opuesto: 
no tiene voluntad propia 
el que reconoce dueño, 
y si me habéis conducido 
á este >itÍo, pensar debo 
que vuestra obediencia solo 
es interesada en ello; 
pues la menor repugnancia 
os pusiera á mayor riesgo; 
pero ya que de mi estado 
tan compadecido os veo, 
y  en vos encuentro tan nobles 
corteses ol’recinn'entos, 
agradezco á mi d stino 
. haber hallado en el centro 
del primen % del hoiro? 
una alma tierna, qtie viendo 
las penas que me rodean, 
y los males que tolero, 
ya que no pueda aliviarlos, 
se digne compadecerlos.
R ag . Si gano su confiarza ap .
es conseguido mi intento.
Dunc. Sabed que ese hotnbre es malvado. 
ap arte  y con viveza.
F loresca se vuelve d  m ira r  d  D uncana , y  
ésta l a  hace con m ucha prontitud una 
serial d e  inteligencia., d e  m odo que no la  
vea  Ragotz^ e l cu al d ichas sus úllimiis 
pala l/ras procura- observar d  D uncana, la  
que vuelve d  tornar a ir e  sei’c r o ;  F loresca  
¿os m ira  como sot'prendida. E sto d ebe ha­
berse con mucha viveza.
R ag . No me diréis en qué puedo 
con mucha suavidad. 
serviros? Dunc. l a bija.
con mucha proniitiu l y  disim ulo.
F lo r . llagi>tz,
si el inferes que os hierezco, 
es tan desinteresado 
conm imagino, yo os ruego 
me digáis si Angela mi bija 
existe, si á este desierto 
iu"ar lamljien la han traído, 
y si pondré en algún tiempo....
R ag . Cu.indo quereis verla ?
F lo r .  Cudiulo?
al instante, en el momento: 
tínanto tar:!o en abrazarla 
me io ¡ cpr. udc el aíccto-
m a te r n a ! .  D u n c ,  Y o  ii'd  p o r  e lla .
5 í í " .  A ‘>, O oiica!i;i, ildoiii’os, 
y  n o  m e <{iiitcis o ! fausto 
t !e  haitej* e s te  c c i  t í  o b se q u io  
ú e s ta  d a m a . vase.
D unc. V e le  in ír.m e.
q u e  eso  e s  lo  q ü e  t o  a p o to z co .
F lo r . P u e s  h e im s  q iio d iu lo  s o b s ,  
e l  q u e  m e e sp iiq u e is  <'sjK?r<>, 
la  m is te r io s a  c o n d u c ta  
q u e  en  vos e s to y  c o n o c ie n d o .
Dunc. E s c u c h a d : v u e s tra  p ris ió n  
e s  e l caslU lo  so lie rh io  
d o M in s k ! j  q u e  d e  K r a p a c  
e n tv e  lo s  m o n te s  rsc c ls o s  
e s tá  s itu a d o . I la g o lz  
y  y o  e l e n c a r g o  tf.HCmos 
d e  o b s e r v a r  v u e s tra s  a c c io n e s : 
é l c o m p la c ie n te  y  a te n to  
se  m u e s tra  p o r  p e n e tr a r  
v u e s tra s  id e a s ; y o  o s  m u e s tro  
m u c h a  e sq u iv e z  y  a sp e re z a ; 
m as v iv id  en  e l  c o n c e p to  
d e  q u e  é l c o m p lu c ie n tc  o s  v e n d o , 
y  y o  e sq u iv a  o s  fa v o rez co .
F lo r . S i  e n  n ad a  o s  h e  o b lig a d o  
J e  q t íé  n a ce  e l fa v o r v u e s tro  ?
Dunc. D o  v u e stra s  a ilv e rs id ;u le s  
y  m i r e c o n o c im ie n to .
F lo r .  E n  q u é  e s t r ib a ?
Dunc. E n  q u e  salvó
e i  í io n o r  y  vid a á  u n  tie m p o
v u e s tro  " o i e i o s o  p a d re
a i m ío ,  q u e 'e n  su s  p o s tre r o s
in s t:m te s  á s u  faD iiüa
la re i 'ib iú  'u r a m e n to
d e  q u e  s ie m p re  p o r  la  v u e stra
se  e sp o n d ria  á  c u a lq u ie r  riesg o ?
V a s í p ro cu rt) c u n ip ü r  
c c i i  tan  í'elií^ioso e m p e ñ o .
F lor . O eor.jz‘)ti,j^en''i'0 .so!
Dunc. C o n so la o s , q u e  o sp V o m o to  
j> erd er la v>da, (» s .iearo s 
d e  e s te  c a s t i l lo ,  y  p ju e r o s  
e n  b ra z o s  <!e v u esti’o  e sp o s a .
Flo'\ Si mi gratitud..,.
Dunc, S ile n c io ,
q u e  a lg u ie n  l le g a :  e l  d esim u fo  
s o b re  to d o  o s  e n co m ie n d o .
T''uelve a l  sm ih lan ie sc'jero : y  salen  R agoiz  
y  A ngela.
F lo r .  í l i ja  d e  n ii c o ra z o n  !
ahrazclnclúla. 
e s  p o s ib le  q u e  te  e s lr e c l io  
e n  iiws a m o ro so s  b r a z o s ?
Mamá, ¿ por qué en taiito tienijío 
l i o  me has visto? pues qué ;y a  
no me q'ilcres? 7'Vor. Embeícáo 
de mi vida, ¿yo podría 
•ase. «?“ja r  de amarte un momento ?
a h ! no puedes comprender 
los rigurosos tormentos 
que nuestr-a separación 
me lia cansado!
An^. y  cómo es esto
de no haüarse aquí contigo 
mi padre?
F lo r .  Sagrados cielos!
A ng. Lloras? sin duda me han
llortr.
la verdad.
F lo r .  Quitan? Ang. Los perversos 
que me han tenid > encerrada; 
pues todos los dias, luego 
que despertaba, pedia 
me lleva'Cn á mi tierno 
y  buen amigo: y entonces 
unas voces como tiucnos,
3ue toda me estremecían, ecian, tu padre lia muerto;
V  mi madre?... nunea á v e r ! a  
volverás: al oir esto, 
lloraba á todo llorar, 
y me reprendían ellos, 
como si im hijo pudiera 
olvidar sus padres tierno.'?.
F lor . O cuánto me lisonjean 
abrazíln dola . 
tus amantes sentimientos!
Ang. 1‘nes una vez que uio hallo 
á tu !a d ‘ , jama> vuelvo 
á dejarte: no es vertlad? 
defiéndeme de esos fieros 
hombros, aunque en srpararuie 
de tí se enjpiíñen de mievo.
Atiende, t i l ,  que pareces a  R agcíz. 
el principa!: yo te ruego 
«pie con mi madre mu dejes  ^
verás que te lo agr.iderco, 
y  que te doy mil abrazos 
con todo que eres tan feo.
Dunc. Qué preciosa criatura! ap .
R ag . P uesvo, A ngelita,te ofrezco 
dejarte con tu mamá.
A ng. ¡Muy bien sabrás que es borrcndu 
delito el mentir.
R a s -  Lo sé. M úsica.
A n". ( ) !a ! suenan instrumentos:O
no oyes, qu»*rida mamá? 
dime t i í , sal>es que es esto?«' Eago(z>. 
R ag . \ ariaN' gantvs que por óidca
del Palatino mi dueño, 
procuran con la armonía 
divertii* los peii'aiiúcntos 
dt; tu niauià. F io r ,  i ucs docidle 
iiostí cdiisc <?n mi obso<puo; 
nada liahrá ([ue pueda 
di-fuinuir tìl despecho 
> Uurror «pie me inspira sola 
la id(!a de qi»e el adverso 
d<‘stiiio á \i' ir me ol>ligue 
d<'nde vive* Uomhre tan lleno 
«le iniijuidad y tan di ;iiO 
<i'; t jd j  mi fiiciiosprccio.
Dune. Por Utos (pie disiinulcis. ba jo .
ÌIaz f|ue vengan aquí dentro 
jos miísicos, mamá mia; 
inira, y.i este dia quiero 
celebrar com í una íicsta, 
jiues de verte el gusto tengo.
F lor , y  yo el de cumplir el tuyo: 
lleguen. 
ying. Entrad al momento.
Tra<vt a lg im os so ldados una m esa rica^  
vifniie cuhterla. Ra^olz y  D .tncana hacen  
icñ iisd  t'loresca con jid d n d ola  d  que lome 
íd^nn alimento^ y  e l la  se n iega. A ngela  
tff? acerca  d  l a  m e sa , tom a algunos regalos., 
y  com e ;  a l  m ism o tiem po sa lta  y  brinca^ 
y  lu ego tom a un p la t o , y  le  o fr e c e  d  su 
m a d r e  d ic ien do :
^'o rpiieres? pues haces mal; 
porque es nmy rico ; estoy vieado 
que los aldeanos reparan 
en mí mucho-, yo recelo 
que lietieit hambre, los pobres 
querrán comer de lo inesmo 
que yo com o, y qu¿rr-án J)ien.
Toma algunos p latos con dulces ó  cosas 
sem ejan tes , los o fr e c e  d  los aldeanos., y  
ellos m anifiestan que p o r  re^f-eto no se 
atreven d  to m a r , d e  lo  cu a l A ngela er^A" 
d u d a  se a c erca  d  R agotz y  le  dice'.
OJa i ola ! Como es esto ? 
con que tú me has engañado? 
me dijiste, habiá un momci'to 
que nstas gentes nos vcndiiaa 
Á diveilir.; pero veo 
qnc hacen to:lo lo contrario; 
pues de cuanto los olrezco 
nada quieren admitir,
> es") es hacerme un desprecio.
R ag . No es sino veneiacion: 
vaya, amigos, el respeto 
cese, y tomad sin reparo 
k) que Angela os dá.
L as M in a s
Ang. Me alegro.
Coge todo  cuanto p u e d e ,  y  lo  rep arte  d e  
m odo que l a  m eui en  un instante qu ed a  
vacia.
Cuánto comen I y  qud aprisa! 
iVo te diviertes de verlos, 
itii mamá? vamos, ahora 
m ellareis el gnito <le veros 
bailar como aco»t«rnhrais 
en-esVi tierra va bueno,
hacen  señas que si. 
dicen que sí? pues que sea 
pronto, pr.m to: despachemos.
Se sienta jun'o d  su m a d r e : los dem as ege  
cutan algunos pasos caprichosos según e l 
pais-, y  fo r m a n  uaos grupos grotescos. 
Cuando p arec iese  oportuno A ngela se l e ­
van ta , se pone en m ed io  d e  todos., y  d ice : 
Aliora es mucha ratm  
que yo baile; porque quiero 
ver si mamá se divierte 
de algún m ido: yo no entiendo 
eso que hactis. S i os pirece 
que lo que bailo no es bueno, 
cerrando todas los ojos, 
os escusais lo ino'esto.
H ace var os pa>os d e  anComina, m ani­
fe s ta n d o  d  su m a d re  su ie rn ez a , d  quien  
luego que concluye y a b ra z a  esirechamentep 
y  despues d irig ién dose d  los d em as les d ice: 
Perdonad, amigos mios, 
que mas escuela no tengo 
que las del cariño.
P e d . i W m i l  dentro.
prima?
F lo r .  Qué puede ser esto ?
Dunc. Esta es la voz de mi primo.
JPed. O la! ola! cómo habiendo sa le. 
aquí jolgorio, ninguno 
me ha dicho palabra?... pero
qué buena m.<za! quiénes?
Dunc. Nada te importi saberlo.
F lo r .  Este es vuestro primo?
P ed . Si señora ; to 'ito entero 
del talón al colodrillo 
soy su primo; y á mas de eso 
soy el lum bre tnas alegre 
del contorno.
A ng. Cómo es eso ?
P e d .  O>mo de este castillo 
al rededor á lo menos 
en tres leguas nadie vive 
bino es el l>uen tio Pedro, 
que s«iy y o ; se entiende, de hombre#, 
que animales, estoy viendo
á e
tantos, qne ando toiíoeltlía 
á bofetadas con ellos: 
vos no conocéis sin duela 
este país es soberbio: 
os divei tli cis'en veilf?, 
si gustáis de ver horrendos 
precipicios espantosos, 
cabem as, brisques inrnfnsos, 
montes, poñasnos, t!einoijins ... 
qué se yo ? pues io que es yelos^ 
nieves, gi'anizos, ventiscas 
y tempe.'ta»!(’s de truenos 
y  rayos, es bea(beion 
el regalo que tenemos, 
y so])re todo, unos osos 
tan mansos, tan balagüeños, 
que á cua'quier lionil)re S2  tragan 
como sí fuera wn buiiuclo: 
el que íui:i vf* llega aquí, 
ya se pu<‘de dar por muerto 
para todos los dernas 
del miindn.
F lo r . Qué dccís?
Pedro? con  i'03 terrible.
P e d .  Pues qué miento en In que digo? 
quién sabrú m e j o r  todo olio 
que yo, que soy el q ’ie guia 
A todos los estranger (S? 
s í ,  señora, y á st-rviros 
con todo estaré dispuesto: 
con escribirme dos letras 
vendré a! pimto á obedeceros..
R og . Acabarás?
P e d .  S í , ya acalx).
Como digo de mi cuento, 
si quereis yo os guiaré 
donde quisiereis: podremos, 
caer en alguna sima 
ó tener a'giui tropiezo 
con algún oso en ayunas 
que nos escuse el enticrroi 
pero sino os llevaré 
A cualquier parte sin riesgo.
Nadie aquí te necesita 
])ura nada: b ibrá tal necio! 
E a,m árrbate al instante.
P e d .  No be perdido el viagc, cierto> 
que inc ba recalado )>Íen 
un valiente hombro estrangero 
que lie g’iiado á la prcscncia 
ele mi amo, y si bien me acuerda 
lo lia traído la nt>Kcia 
agradable de que ha muerto 
su encmij^o el Palati....
Ras- I n f jm e !  viven Iw -aie lus
P o lo n i a .  7
que te m ate, si pro.«<ígnRS.
F lo r .  Qué pavorosos recelos 
me han in.spirado estas voces?
P e d .  Pues si n o  quiere s a b e r lo  
p a ra  qué m e lo  pregU H ta?
R a g  Vete de aquí.
P e d .  Quién? yo?
R ag . Presto.
P e d .  Y o? r e c a h a d o .
R ng. I^ues quién?
P ( d ,  Pudiera ser
otro cualquiera, y me alegro 
de ser yo solo el manda<ro 
que á un hombre tan ro.stituerto 
y tan, tan , tan .... porno verle 
se puede ir uno al infierno. vase.
S a le  '¿ani. Qué voces aquí sonaban? 
jnas iiiida digas-, ya entiendo 
lo que habrá podido ser.
R ag . Señor?
Z am . Idos al momento
tod 's , y oye tú , Duncana; 
en tanto que yo prevengo 
á Floresca para darla 
una ivotii’ú ,  te advierto 
íju e bailarás »'n este cuarto, 
inmediato ai mensagero 
que ba vciwdo á tlarme parle: 
hazle compañía , y luego 
que yo te llame á este sitio 
cntia con éJ.
I a l in e .  O h c d e z c o . vase.
F loresca  (¡niere segu irla  y  l a  detiene  
Bagniz.
Z am . Esperad v. s.
F lor . No teuels
par.i mandarure tí^íocbo.
Z am . Per> para sup.icari» 
que me cscucheis sí le tengo.
F lo r .  D.; vuestras persecuciones 
cuándo-cesará el tormento?
Z am . Muy bie.i sé , Fleresca liermosaj 
qu? vuestro rigor merezco;
>eri>de vuestros diísdencs 
iai> nacido ñus eseesos: 
confiado en la palabra 
de vuestro padre, alimento 
di á una pusion iníi%Íz; 
y' ciiand.) <le poseeros 
se aciTcalKi el dulce ir»stante, 
rne vi abatido y pospuesto 
al l’aliitino lie Never, 
fuisteis su e.'4jw>sa , mis celos
V mis agravios armaron 
mi venganza:,era un empeño
mny superior i  mis fuerzas 
veros en brazos ágenos; 
por fin , me dieron ias armas 
lo que uf) vuestros afcctoj»; 
rs veros en mi poder: 
tpic putlo mi acero 
ncabat- con vuestro esposo, 
no io iiice por no ofenderos; 
su estado y su liljcrtjid 
me debe, y en pago de esto 
jamas deja de poner 
en práctica cuantos medios 
la cautela le sugiere 
para libraros: por eso 
a»juí os h e  traido á donde 
nadie, sin haber yo muerto, 
os pueda dar libertad, 
y espero que con el tiempo 
moderareis un desden 
(£se no se c<5mo vencerlo.
/7o/’. No llaméis desden á un odio 
declarado: os aborrezco 
con todo mi corazon.
Zi?m. E s indigno sentimiento 
de una aLma noble.
Í7or. No hay duda:
pero cuando es el ol)jeto 
la misma perversidad, 
es deuda ei otlio.
2 a m . Yo espero
aquí donde nadie puede 
de mi poder defenderos, 
donde cualijuler gusto mió 
es inviolable precepto, 
trataros c<;n tal agratlo, 
veneración y respeto, 
quG compitan mjs finezas 
con vuestro aborrecimiento.
/7or. Finezas aborreci<las 
son agravios mauifiestos, 
y  el perseguidor injusto 
«lo mi familia, en mi pedio 
nunca se hará otro lugar 
que el que le da este concepto.
Z am . Borrarle procuraría
mi atonclon; y yo os prometo 
que basta habprlo conseguido 
no os bablard de mi alecto.
JT/or, liareis b ien , porque seria 
añadir materia al fuego.
Z(7m. Aun el gusto de miraros 
dejaré por fio ofenderos.
F /o r . S i pudieseis obllgarmcj 
acertabais con el medio.
2(?m. Medios habrá de pblIsf«rot,
Z a s  Ji/i/iíJS  ^
qtje al continuado golpeo *
del a^ua cede el peñasco 
mas cluro ; en fin , señora, 
esta fortaleza....
17,>r. Templo
s<:rá de la iniquidad 
mientras la habite un perverso 
encenagado en el crimen.
Z am . F ioresca, yo os amo; pero....
F lo r .  Romped el dique al enojo; 
que vuestras iras desprecio.
Zam , Mletitras conserve esperanza 
do obligaros y venceros, 
podrd nuiy' bien no entregarme 
á mi carácter violento; 
mas si acaija la ilusión; 
si desaparece el velo 
con que me llego d engañar, 
y  en fin , cuando sin remedio 
me vea ya convencido 
de qne en vuestro duro pecho 
nunca puedo tener parte, 
abandonando lo atento, 
de mi celoso furor 
conoceréis los efectos.
f l o r .  Cuando la muerte es lisonja 
á todo se pierde el miedo.
7jam. Hay tormentos mas crueles 
que la muerte.
F lo r .  T<.:dos ellos
mientras que viva mi esposo 
sabré firme padecerlos.
Z am . Y  si no existiese ya?
F lo r . Qué escucho?... sagrados cielos}... 
si no existiese.... sería 
posible? decid, ba muerto?
Z am . S í ,  señora, en un combate.
Ang. Mi padre! mi padre tierno, 
mi buen amigo....
F lo r . Hija mía,
no tan pronto al desconsuelo 
te entregues, que esta noticia 
es sin duda fingimiento.
Z am . Por mas qne Edubínsqui fuese 
mi ribal, siempre hice aprecio 
de su valor, y  sus prendas; 
pero aseguraros puedo 
que en MInski se baila un testigo 
íle su muerte.
F lo r .  Si algo os debo, 
permitid que yo le vea.
Z am . Os afligiréis.
I l o r .  Y o os ruego....
Z am . Qué decís? rogar? yo solo 
nací para ol>edcccros.
Duncana?... víctima noble 
C om parece D u n can a ,y  d  una seña d e  Z a -  
mosqui se ra t ira  ; este vuelve ad on d e  estd  
Floresca., continúa. 
de su denoilado atiento 
aseguran que murió 
Edubinsqui combatiendo 
con el getc de un castillo 
de mis dominios ; creyendo 
que allí estabais, procuró 
entrar, y fue descubierto: 
resistió desesperadQ 
con algunos de sus deudos 
y  parciales ; pero al fin 
m urió, y  en sus postrimeros 
instantes manifestó 
un entrañable deseo 
de que un retrato, y un rico 
anillo para recuerdo.... 
pero e mismo que los trae, 
bajo mi consentimiento, 
os dará mejor noticia.
F lor . Pesares, disimulemos: ap .
yo he de hacer que este vil pruebe 
todo mi resentimiento.
Salen  Duncana y  Ediil/insqui d is fra z a d o  
con una espesa b a r b a , y  una ancha p e llica  
(pie cubren sus vestidos.
Zant. Veamos á donde alcanza ap. 
el temerario ardimiento 
de un hombre amante. Polaco, 
á tu presencia estás viendo 
á la viuda de Edubinsqui, 
llega, pues, y los deseos 
cumple de tu buen señor.
Edubinsqui se a c erca  d  F lo r esca , y  saca  
d e  sil seno una sor tija . Duncana estd si­
tu ad a  entre é l  y  Zamosqui : asegu rado d e  
qu e no le  m iran  tom a la  m ano izqu ierda  
d e  Floresca^ l a  pone scòre su corazon, 
luego le  pone en e l  d ed o  l a  s o r t i ja , h a ­
c ién dola  a l  mismo tiem po señal d e  que se 
reprim a-, p ero  F loresca  lo  exam in a., lo  
reconoce, y  sin p o d e r  contenerse, esclam ai 
F io r . Cielos, mi esposo!...
Dunc. Qué es esto ? volviéndose.
Floresca., que h a  conocido su imprudencia., 
q u ed a  inmóvil y  confusa. Duncana muestra 
en su rostro sospecha d e  l a  v erd ad . Z a­
m osqui se m anifiesta tranquilo., y  E d u ­
binsqui sacan do con disim ulo su retrato ; 
y  volviéndose d  Zam osqui se lo  presenta. 
Z am . Y a veo que es el retrato 
de Edubinsqui.
F lo r esca , aprovecltdndose d e  este p re tex to
p a r a  rep a ra r  su e r r o r , tom a e l  retrato  d«  
la s  manos d e  E dubinsqu i, lo  besa varias 
vecés, y  d ice :
F lo r .  Amado dueño,
Como que lu ihla con e l  r e tra to , p e ro  ma~ 
nifestando en algún  m odo que h ab la  con 
su esposo. 
es posible que de verte 
recibo el gusto? ay consuelo 
de mi vida, si supieras
lo mucho que yo padezco !
Z am . Es imposible sufrir, 
aguantar celos no puedo.
F lo r .  Mas }  o le seré leal 
eternamente.
Ang. Yo quiero
besar también el retrato 
de mi buen amigo.
F lo r . E l cielo,
que no siempre inaccesil)lc 
se ha de mostrar á mis ruogos, 
dispondrá que me reúna 
contigo.
Zam . N o, por cierto, con fe r o c id a d .  
no permitirán que triunlien 
la perfidia y fingimiento: 
tem erario, pues podias 
presumir que mis recelos 
dejarían de expiar 
tus mas leves movimientos 
y  acciones?sí, yo he sabido 
tu resolución : confieso 
no te crííía capaz 
de tan loco atrevimiento: 
tii por tí mismo has venido 
á tu sepulcro.
E d u . i ’rimero
A rro jan d o  pronto bastón y  p e l l ic a ,  y  d es-  
em bainando . . 
verás tu muerte.
Dunc. A llamar 
la guardia voy.
F lo r . Deteneos.
E d u . Le hallarán hecho pedazos.
A ngela y  F loresca  detienen d  Duncana, 
la  cual con señas m anifiesta  que a/p iello  
conviene, entre tanto los dos combaten con 
alternativa ven taja  ha<ta que Edubinsqui 
cae  en tierra . Zamosqui va d  traspasarlo, 
y  F loresca se pone en m edio  p a r a  rep a ra r  
e l  go lpe. A n gela  t ira  por detras  d e  su 
p ellica  d  Z am osqu i: los cosacos entran y  
se ap od eran  d e  Edubinsqui. Duncana d e-  
trds d e  todos levanta a l  c ielo  las m anos, y  
R agotz d  un la d o  con l a  e s p a d a  desim da
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m uestra su a le g r ía ,  d e  m 'tdoque fo r m e  un 
tábló a g ra d a b le .
F lo r .  Zamosqui, á tus pies te ruego 
que la vkla le concet as.
Zam . Está bien : se la concedo; 
pero será para darle 
y  á tí también mil tormentos 
que os bagan apetecible 
la muerte : soy todo estremos: 
amo con toda mi alma, 
y con todo le aborrezco.
E a u . Solo un bárbaro tirano 
como tú , diera tal premio 
á una acción que aunque me espone 
á tu vil resentimiento; 
nace de un noble principo; 
tú mismo allá en lo interno 
de tu corazon la apruebas, 
ja alabas, y aun decir debo 
que la rnvidias porque no eres 
capaz de tan alto esfuerzo.
Zam . A tu desesperación 
de esta manera contesto.
Duncana, Ragotz, al punto 
pr ' paraos, disponeos 
pa a servir mi venganza.
L u n c  Descansad sobre mi celo:
Í)ronto se arrepentirán os dos de su atrevimiento.
Bagotz, esos fenebrcsos 
abi;mos ba tanto tiempo 
sin egercicio, esas minas, 
en cuyos lóbregos senos 
sempiterna noche habita, 
sean su prisión; y luego.... 
oye aparte, por si acaso 
los parciales y los deudos 
í!e mi ribal determinan 
ele algún modo sorprendernos 
liareis que sobre el castillo 
se desplegue el primer tercio 




Z im. E a , pues, conduce luego 
á los tres 4 su destino.
F lo r . Si algo contigo merezco....
Z a ’ii. Se acabaron las finezas, 
solo á mi venganza atiendo, 
d aborrecer me enseñaste, 
quiero seguir tus eg-cmplos.
F lo r .  A tus pies.... d e  rod illa s .
E d u . Muger, qud haces? 
es posible que te veo
M in  as
á los pies de nn criminal 
deshonor del universo? 
de esta suerte te envileces? 
tanto en tí de los tormentos 
puede el tem or, qne te olvitlas 
del tuyo y de mi respeto? 
muere firme ; mas no incurras 
en tan vil abatimiento.
F lo r . Si miras que me degrado, 
de esposa y madi'e el alecto 
me disculpa; no por mi 
á la humillación desciendo.
E d u . No se ha de comprar la vida 
por abominables medios.
F lor . Yo se morir como nadie 
pc.drá imitarme.
Zam . V ei’emos 
. como dura esta firmeza 
al esámen del tormento.
Dunc. Eso s í, sufran, padezcan 
y mueran á los aceros 
de un continuado dolor 
mas cruel cuanto mas lento.
Llevadlos, pues, que su vista 
me es insufrible.
Ragotz y  so ldados lle\’an  d  A n g ela , E d u -  
bim'jui y  F lo r esca , d  la  que antes a r r i -  
m dtidose Duncana con disim ulo le  ap rieta  
l a  m an o , y  l a  d ice:
Dunc. Aliento
que no me descuidaré.
Z am . Agradezco mucho el celo 
que en servirme manifiestas; 
cuanto valgo, cuanto tengo 
será tuyo, si me ayudas 
á conseguir mis intentos. y a se .
Dunc. No lo esperes, que Duncana 
aborrece tu jierverso 
corazon ; y aunque no fuera 
por defender los derechos 
de la inocencia oprimida, 
se opondria á tus deseos 
para cumplir con la deuda 
de un noble agradecimiento.
ACTO II.
E l  teatro represen ta lo  in terior d e  una 
m ina cortad a  en a rca d a s  que p o r  todas  
partes  se prolongan  hasta  p erd erse  d e  
vista; d  la  izqu ierda  fr e n t e  d e l  segundo 
p la n  h ay  una especie d e  p i la r  grosera­
mente cortad o  , que sir^'t d e  punto d e  
a p o y o  d  dos a r c a d a s , la  que está d  la  
izqu ierda  entre e l  bastidor y  e l  p i la r  se
ju z g a  qiie com unica con e l  castillo  por  
m edio d e  lo s  subterráneos y  està c e r ra d a  
con una p u erta  d e  r e ja s  : en m edio  d e l  
techo en e l  cuarto p la n , h ay  un agu gero  
que sirve d e  abertu ra  d  l a  m ina  : en me­
d io  d e  este agu gero  h ay  un m ad ero  p e r ­
p en d icu lar  con escalones ó  p eld añ os p a r a  
s ió ir  y  b a j a n  a l  p ie  d e l  m ad ero  h ay  una 
r e ja  horizontal que c ie r r a  l a  comunicación  
d  l a  m ina p o r  e l  p iso  in terior. P or  la  
abertura d e  l a  m ina y  p o r  e l  m ad ero  ba­
ja n  dos cosacos, d e  los cuales e l  uno tr a e  
una an tord ia  ó hacha  encendida., y  e l  
otro un sab le desn u do, am enazando la  
cabeza d e  Edubínsqui^ d  quien descuelgan  
en una cesta con los o jos  vem lados : luego  
que han lleg a d o  a b a jo , Ragotz m an da a l  
cosaco d e  la  hacha que encienda una lá m ­
p a r a  co locad a  d etras  d e l  p i l a r , d e  m odo  
que e l  in terior d e  la  m ina se aluti}bre d e  
una m anera pintorezca. Edubinsqui se quita  
e l  velo que le  cubre los o jo s , y  q u ed a  a tó ­
nito d e l  horror que le  in sp ira  e l  sitio;
Ragotz reconoce l a  m ina,
Cos. Pues el sitio habéis ya visto, 
decid si aquí el preso queda.
R ag . Tú que c:»noces mejor 
este lugar de tinieblas, 
qud opinas?
Cos. Que s i  le dejan 
aq u í, se le pueden dar 
U na y  m il enorabuenas, 
porque el parage es alegre, 
cómodo, sano....
R ag . Tú piensas
que á mi rae gustan las chanzas ?
Cos. Y o , señor, hablo de veras; 
pues comparada esta estancia 
con la inferior, se pudiera 
reputar por un palacio; 
y en fin, aquí es donde encierrau 
á las mugeres.
R ag . Qué dices?
Cos. No admiro que ignoréis estas 
cosas, pues ha poco tiempo 
que servís en las banderas 
del Palatino : este, pues, 
recluye aquí las bellezas 
qne su voluntad resisten, 
y  suele venir á verlas 
por esa puerta de hierro 
que tiene correspondencia 
con el castillo, y yo pienso 
que aquí traei'án á Fioresca«
R ag . Pues según eso, su esposo 
es preciso que descienda 
á la parte interior; pues 
no podrán de esta manera 
verse ni hablarse; y  yo quiero 
dar al Palatino pruebas 
de que hago cuanto es posible 
para el tormento, y la pena 
de dos personas que quiere 
que lentamente perezcan.
Cos. Muy bien hecfio.
E d u .  Hombres crueles, 
está dada la sentencia 
contra mí?
R ag . No falta mucho.
E d u .  Cuánto tardais en ponerla 
en egecucioíí ?
Cos. No he visto
á nadie con tanta priesa 
para ser atormentado.
E d u . Para mí la mayor pena 
es es^ar viendo malvados.
Cos. E l remedio es fácil: cierra 
los ojos.
P ag . Véndaselos
y escitsale que nos vea.
E d u . Yo no lo consentiré.
R echaza a l  cosaco que se le  acerca .
Cos. Déjate de resistencias, 
y  te irá m ejor; teneis 
vos la llave de la reja ?
R ag . Si.
Cos. l*ues venga y  abriré.
A bre la  r e ja  horizontal.
T ú , bien será (pie precedas 
con la luz, y luego el preso, 
que yo iré detrás: paciencia 
au lgo , y obedeced.
E d u .  Aunque el hondo abismo fuera 
adonde me condugeseis, 
no veríais mi firmeza 
alterada, porque siempre 
va conmigo mi inocencia.
P o r  los escalones d e l  m adero  que sirve
d e  centro d  la  r e j a ,  b a ja  e l  cosaco con
l a  h a ch a , y  le  sigue E dubínsqu i, y  e l  
o lro  cosaco d ice :
Cos. No bay necesidad de que 
vos bajéis, porque pudierais 
maltrataros. R ag . Tardai’eis?
Cos. E n  qué? en una diligencia 
que se hace en cuatro minutos?
R ag . Pues baja. Cos. Sea enhorabuena.
R a ja  e l  cosaco. R agotz qu ed a  ap oy ad o
€Í b razo  en e l  m ad ero  m irando a b a jo ,  y
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p o r  la  pu erta  d e  l a  izq u ierd a  que comu^ 
nica a lc a s d l lo ,  salen  F loresca  y  Duncana: 
estd sobre la  r e ja .
Dunc. Seguidme, amada Floresca: 
este es el sitio horroroso 
en <{ue habéis de vivir presa; 
vuestra custodia á mi celo 
el Palatino encomienda^ 
y yo tan vil comisioa 
jamas aceptado hubiera, 
á no ser por la esperanza 
de libraros : como quepa 
en lo posible, contad 
vuestra libertad por cierta, 
no o i desaniméis, que yo 
de sitiiacion tan severa 
con |>oderosos ausilips 
duicificaré las |)enas.
Todo esto lo  d ic e  D uncana con mucha 
d u lzu ra , y  como sosteniendo d  F loresca  d  
quien conduce hdcia  un banco d e  p ie d r a  
que h ab rá  don de p a rez ca  m as cóm odo p a r a  
l a  acción.
R ag . Ruido se escucha.
Se ad e la n ta  como p a r a  reg istrar. 
Dunc. Ragotz
está aquí: mudar de idea 
conviene.... vamos, madama, 
con aspereza. 
que no estoy para oír quej’as, 
y  el pretender ablandarme 
ei pedir al campo estrella?.
L a  reem pu ja  torpem ente h d cia  e l  banco,  y  
luego volviihulose d  e l la  con las  manos 
ju n ta s , y  con m ucha espresion la  d ice  con 
disim ulo.
A h! perdonadrue, señora, 
que es precisa esta violencia.
R ag . Con mas blandura, Duncana, 
que no es Zamosqui una fiera 
para querer que sus presos 
se traten con tal dureza.
Dunc. Quién os mete á vos en eso? 
yo liaré lo que me parezca 
conveniente.
R ag . Esta muger ap .
tiene el c.irazon de piedra.
Dunc. Esa es vuestra habitación; 
M ostrándole una concavidad d e  peñ as d  
l a  derecha . 
yo me encargo de que en ella 
encontrareis lo necesario 
y  no mas. R ag. Pero á una dama 
de tanta delicadeza....
Dune. Os repito que no gusto
M inas
de que ninguno se meta 
en lo que es mi obligación; 
atended solo á la vuestra.
R ag . Señora, estad persuad'da d  F lor . 
a que si en mí consistiera....
Dunc. Madama no necesita ru ido. 
vuestro favor: y pues suena 
ruido en la parte iníerior, 
mejor seria que fuerais 
á iifformaros de la causa, 
pues que con vuestra cabeza 
respondéis de cuanto ocurra 
allá abajo. La advertencia
estimo; si acaso el preso
Llegán dose a l  m adero . 
revelársenos intenta? 
pero de cualquiera modo 
importa allá mi presencia. b a ja .
DiQicana, apenas se oculta Ragotz acu de  
d  l a  (fp ertu ra , y  se pone d  observar.
Dunc. Vete. Ya ha llegado abajo, 
y parece que se aumenta 
el ruido: aquí necesito 
de toda mi diligencia.
F a se  p o r  don de h a  sa lid o .
F lo r . Qué pavorosa mansión!
Duncana? . también me deja; 
pero todos los esfuerzos 
de una amistad, qué pudieran 
contra el desvelo de cuantos 
enemigos me rodean? 
h ija ! esposo!.... conque ya 
no es dado ({ue á veros vuelva ? 
el implacable Zamosqui 
para siempre, oh Dios! ordena 
que nos separen... con cuánta 
exactitud y presteza 
sus órdenes se han cumplido! 
ó amargura I ó noche eterna! 
ó tormento de tormentos!
Se d e j a  caer  ag ob iad a  de- do lor . 
desventurada Floresca!
Duncana trae  d e  l a  m ano d  A n g e la : ob­
serva ráp idam en te  si te  pu eden  sorpren^  
d e r , corre hdcia  F loresca.
Dunc. Abrazad á vuestra hija.
F lo r . Angela! abrazán dola .
Dunc. Vuestra terneza 
moderad; conozco que 
para una madre no hay pena 
como el verse separada 
de su h ija : aquí la vuestra 
se queda, yo volveré 
cuando importare, por ella; 
mas tened mucho cuidado
(le qtiG ninguno la vea.
F lo r .  Pero vuestro dueño....
Dunc E ! tlueíío
que á mí me rige y "oblerna 
está aquí. sefuilando e l  corazon. 
F lo r . Pero Zamosqui....
Dunc. Me manda
pftrseguircs, pero ordena 
mi corazi n que vo pague 
de mi gratitud la deuda.
F lo r . O generosa muger!
Dunc. Recelo que nos sorprendan:
A Dios
Ang. Y  que no me abrazas ?
Duncana que està y a  en la  p u erta  d e  
h ierro ., vuelve d  la  voz d e  Á n g e la ,  y  
vieiidola con los brazos a lñ ertos , corre  d  
a b ra z a r la  y  d  F loresca. Suenan dos toques 
d e  trom pa d e  caza  ba jo ,
Dunc. L<is dos toques manifiestan 
que suben.
P o r  l a  abertu ra  d e  l a  r e ja  horizontal se 
ven la<¡ laces d e  los que suben. Duncana 
llev a  d  A n g ela , y  la  esconde en  una con­
cav id ad  qu e estd entre e l  p i la r  y  la  reja-, 
y  luego d esap arece  y  c ierra  la  pu erta  d e  
h ie r r o , d ic ien do  antes.
En este bueco
está bien: á Dios, que llegan, vose. 
Suben R agotz y  los Cosacos, d e  los cuates 
uno c ie r ra  con llave la  r e ja ,
F lo r .  Y  yo no lo olvidartí
por lo que importarme pueda.
R ag . Y  la llave ?
Cos. Vcisla a([uí.
R a g .  Pues idos enborabucna.
Un cosaco d a  dos toques d e  vocina, ó sino 
d e  trom pa y suhe la  cesta , y  luego ellos  
p o r  e l  m adero .
Esta muger me enamora, ap .
y  para haber de vencerla,
me es íuerza seguir un rumbo
que enteramente difiera
el que ha seguido Zaií'.osqui:
interesarme en sus penaS)
lisonjear su dolor,
es la mas segura senda
del acierto : ella imagina
que para siempre se encuentra
separada de su bija
y  su espaso; conque es fuerza
que dándola yo esperanzas
de verlos, me lo agradezca;
y o  me guardaré muy biea
de coniplir lo que prometa^
que no han de faltar protestos 
cou que <lisculparme puecb; 
poco á poco ganare 
su confi luzo ; y pues de esta 
hasta el am or, solamente 
un paso <liccn que me<Iia, 
no es difici! franquearlo: 
de Duncana la presencia 
S f i lo  temo: ella parece 
tan inflexible y severa 
en cumplir su obligación, 
que seria diligencia 
peligrosa el intentar 
seducirla : la cautela 
es el dnico recurso 
que puede librarme de olla; 
yo lo dispondré de modo 
que llegue á descomponerla 
con Zamosqui ; y de e.-te modo 
yo solo seré el que tenga 
la obligación de cuidar
de la hermosa prísionera: 
esto ha de s e r ; nada logra 
aquel que á nada se arriesga.
D urante este m onólogo Riigotz m aquinal • 
mente se sienta sobre un banco que eatard  
a l  p ie  d e l  p ila r ., se qu ita l a  trom peta  v- 
g o rra  y  las d e j a  sobre e l  banco., y  
jw tíatnente la  llave d e  la  r e ja  horizontal. 
F loresca  lo  advierte., y  luego que R agotz 
se levanta hace señas d  su h ija  d e  que co ja  
l a  llave  ^  y  al>ra la  reja-, A n gela  lo  hace  
con e l  m ayor d is im u lo , y  se lleg an  a l  p ie  
d e l  m c.dtro.
Os parecerá este sitio 
espantoso? Se vncanúna d  Floresca.. 
F lo r .  Pues no es fuerza?
R ag . Si á lo menos no estuvieseis 
separada de las prendas 
dulces de vuestro cariño.
F lo r .  Entonces para mí fuer^ 
janlin de delicias lleno, 
este lugar de tinieblas.
R ag . Vuestro esposo está á mi cargo. 
A ngela hace esfuerzos p a r a  a b r i r : se oye  
e l  ru ido d e  la  p r im era  vuelta d e  l a  llave. 
R agotz vuelve l a  cabeza como recelo so , y  
F loresca  tem erosa que rep a re  en su lu ja , 
l e  d ice  con l a  m ay or  du lzura.
F lor . Me dejais ? no os interesa 
mi situación ? R ag . Me lastima: 
á no estar solos, ci-eyera....
F lor , Conque mi esposo depone 
de vos? qué angustia tan 
R ag . Y  de vos dependa el vei
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cuando gustareis,
F lo r , De veras?
ü a g .  S í señora. F lo r .  Pues hablad, 
porque me bailareis dispuesta 
á cualquiera sacrificio.
DitrmUe este d id la g o , A ngela saca  l a  lla\’e
d e  l a  c e r r a d u r a , l a  d e j a  en e l  mismo 
sitio y  í e  esconde.
R ag . O cuánto me lisonjea ap.
este principio !
F lo r .  Decid, 
no me terigais mas suspensa, 
qué he de hacer?
R :ig. Agradecer....
F lor , En pechos nobles es deuda 
la gratitud.
R ag . Y  ayudarme, 
para que Duncana sea 
alejada de estos sitios; 
pues se opone su presencia 
á mis designios.
F lo r .  Lo creo.
Ah traidor! ap . pero esa empresa 
me parece muy dificil, 
porcjue creo que es la entera 
conhanza de ^m osqui 
Duncana.
R ag . Aunque lo sea, 
ayudareis mis designios?
Flor'. En cuanto de mí dependa, 
por qué no?
R ag . Pues eso basta:
á Dios, hermosa Fioresca: 
pronto volvereis á verme, 
y espero traeros buenas 
noticias. Qne bien me entere
Coge l a  g o rra  y  llave. 
de estas minas, me encomienda 
el Palatino, y ahora 
al favor de esta linterna .
quiero registrarlas todas; 
y entre tanto acá en mi idea 
iré  preparando medios 
para que Duncana pierda 
.su favor, á Dios, señora. vose.
F lo r . E l os guarde.
F ioresca  observa l a  id e a  d e  RagoCz, y
f^^ando le  considera y a  l e j o s ,  corre d  
a b ra z a r  d  su h ija .
Amada prenda; 
liija de mi corazon, 
bendiga Dios tu agudeza: 
itendiste.
5S entendiera ?
M ir a s
F lo r .  Qué peligro tan terribie!
mas la reja ?
Ang. Ya está abierta.
A ngela y  F ioresca  levantan l a  r e j a , y  se 
ponen d  luzblar, d ir ig ien d o  la  voz d  la  
p a r te  in terior  
F lo r .  Edul)¡nsqiii, esposo amado?
Ang. J ’adre uño?
F lo r . Ven apriesa,
ven á abrazar á tu esposa 
y á tu hija.... mas ya liega.
&ibe Edubinsqui p o r  e l  m ^ e r o  y  ábraza  
tiernam ente d  su h ija  y  su esposa d  un 
tiem po , form aru lo  un grupo a g ra d a b le .  
E d u . E s posible que mis brazos 
amorosos os estrechan? 
hija.... esposa.... mas decid, 
estamos solos en estas 
mansiones de horror?
F lo r . Ragotz
la registra, pero es fuerza 
que la luz que lo dirige 
nos avise de su vuelta.
E d u . Sin embargo no espongamos 
vuestra vida á contingencias 
fatales; por dónde fue?
Ang. Por aquella obscura cueva.
E d u . Pues ponte en observación 
y  á cualquier ruido ó cualquiera 
vislumbre....
A ng. Basta: lo entiendo.
E d u .  Mas á quién debo, Fioresca, 
ia dulce satisfacción 
de veros? F lo r . A tu hija tierna 
principalmente.
E d u .  Ah I si el fiero 
Palatino no me hubiera 
descubierto boy mismo, hoy mismo 
cesado habrían las.penas 
que nos añigen.
F lo r .  Pues cómo?
E d u . Doscientos hombres de entera 
confia'iza, y  de un valor 
espertmentado quedan 
en las montañas vecinas 
al castillo, los gobierna, 
el valeroso Polaski, 
y  tan solamente esperan
3ue yo les indique el modo e lograr una sorpresa, 
y  cuando no, de asaltar 
el castillo á viva fuerza; 
pero preso en este sitio 
espantoso, no me queda 
arbitrio para avisarles
de m¡ desgracia funesta, 
y  notando mi tardanza, 
abandonarán la empresa, 
dejándonos en potler 
del tirano ; ó quien muriera 
mil veces antes de vei*se 
objeto de tan adversa 
fortuna! todo me falta, 
todo ausilio se me uiega. 
f l o r .  No desconfies: que aun hay 
qiu’en de nosotros se duela.
E d u . Y  quién es ?
F lo r .  Una mug.?r
generosa que se arriesga 
por nuestro alivio á la moertet 
Duncana.
P ed .  Esperad, esperad.
y irriba cantando 
F lo r . Mas qu¿ voz suena?
P ed ro  b a ja  cantando p o r  e l m adero  •. trae 
una cesia  en e l  b razo : A ngela y  Edubins- 
fjui ss ponen tras d e l  p i la r  ; p ero  d e  m odo  
que puedan  ser vistos. F loresca  estd d  un 
la d o  d  l a  izq u ierd a  d e l  te a tro , y  lodos 
prestan  atención d  las  p a lab ra s  que canta  
P e d r o ,  como in terpretando su sentido. 
P ed . «Tristes hal>ítantes cantando. 
«de esta soledad,
«que tantas desdichas 
«es peri mentáis;
«en la Providencia 
«mil i'ecursos hay.
«Esperad, esperad.
F lo r .  Pedro ei primo de Duncana 
en este ; ya no me queda 
temor ni recelo alguno 
de que aquí juntos nos vea.
P e d .  «Si en el feliz tiempo cantando.
«de prosperidad,
«de nuestra familia 




F lor , Sin duda habla con nosotroe 
el sentide de la letra: 
pues vos aquí, Pe<lro amigo?
P ed . Pues que maravilla es esta ?
F lor . No temeisP....
P ed . Lo que cualquier
hombre honrado es bien que tema, 
que es pasar plaza de ingrato: 
mi prima, pues, me encomieuda 
que os diga....
F lor . No, no prosigas^
ap.
d e  P o lo n ia .
qne la hjz que reberbera 
en aquella obscuridad, 
claramente manifiesta 
que vuelve Ragotz.
P ea .  Ragotz?
ahí es um  friolera;
pei-o no hay que desmayar:
escondeos con presteza
vosotros, y vos, señora
convenid en cuanto pueda
adular á ese í)ribon. se esconden.
S ale R agotz. Apagaré la linterna, 
y escucharé lo que dicen, 
que estraño el que Pedro venga 
á las minas.
P e d .  Pues, señora,
os puedo afirmar de veras 
que eu el capitan Ragotz 
concurren ilustres prendas: 
es muy noble, un brilx)nazo, 
y  pcKlcis tener entera 
confianza de é l: lo mismo 
que de mi difunta abuela, 
y  aunque dicen que es severo, 
tanto á las damas respeta 
y  sirve, principalmente 
cuando afligidas se encuentran, 
que todas su bizarría 
y buen corazon celebran.
R ag . No es este Pedro tan simple 
como índica la apariencia.
P ed . Confiadle vuestros males, 
como si lui hermano fuera.... 
pero vos.... señor.... turbado.
R ag . IVoiigue,
que ias alabanzas suenan 
iimy bien en boca de un hombre 
que de sencillo se precia.
P e d .  Me parec’e que no he dicho 
cosa que no sea cierta.
F lor . Y  en m í, para persuadirire 
á verdad tan manifiesta, 
el testimonio de Pedro 
era demás.
R ag . No creyera 
deberos tanto favor 
P e d .  Pues no es tanto como piensas, ap  
P a g . Pero á que has venido aquí?
P e d .  P or cierto pregunta bella! 
bien claro se advierte: vaya 
no reparais en la cesta ?
R ag . Y  tü eras el que cantaba ?
P e d .  Esta es o tra : la firmeza 
y  frescura de mi voz, 
con otra alguna ; •
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oíjuívocarse?
Itug. Creí
que oía voces diversas.
P e d .  Los ecos que se repiten 
por todas esas cabornas 
os lo harían parecer.
R ag . Este Pedro mil sospechas ap. 
me causa.... si con su prima 
estará de inteligencia? 
pero á qué fin? sin embargo 
no sé qué mí alma recela, registra.
F lo r . Y o  estoy temblando: por Dios 
liaz que se vaya.
P e d .  Si fuera
tan fácil como el decirlo, 
ya estaría tres mil leguas 
de aquí.
R ag . D i, te ha encargado Duncana 
que á la mina descendieras ?
F e a .  Lo que es encargarme, no; 
que yo me ofrecí de buena 
voluntad, porque tenia 
que hablaros.
R ag . De qué materia?
P e d .  Braba disculpadme ocurre: ap , 
pues señor, no se os acuerda 
que me encargaste que fuese....
R ag . A dónde ?
P e a .  De aqní una legua 
á mandar que los soldados 
avanzados se vinieran 
replegando....
R ag . Basta, basta.
P ed . Por si acaso «na sorpresa 
de parte de ios parciales....
R ag . Que calles digo.
P e d .  Ksa es buena:
pues no me he de disculpar?
R ag . Y  por qué con la presteza 
necesaria no has cumplido 
mis órdenes?
P e d .  La respuesta
os la podéis dar vos mismo.
R ag . Atrevido!...
P ed . Valga flema,
y atended : si los soldados
al fuerte no se replegan,
vos teneis la culpa. R ag . Yo ?
P e d .  S í señor, y si por esa 
razón alguna desgracia 
sucediese; recibierais 
castigo del Palatino: 
pues, señor; según las nuevas 
órdenes, puede salir 
nadie de la fortaleza
M in a s
sin un pasaporte vuestro/ 
no estarla yo de vuelta 
si vos me 1o hubieseis dado ?
R ag . Dices bien, y fie mi necia 
distracción originarse 
podrian mil contingencias 
látales : yo te suplico 
que llagas todo cuanto puedas 
para reparar la íálta 
cometida, si deseas 
ser recompensado : vamos, 
sube, sube.
P ed . Si supierais
la poca gana que tengo.
R ag . Tú quieres con mi paciencia 
acabar? saca  l a  espada.
P ed , No, señor, no:
S ié e  p o r  e l  m adero. 
ya sulx), y mas que de priesa.
R ag . Señora m ía; Duncana, 
sino conoce, recela 
que me intereso por vos; 
este Pedro....
F lo r . De su lengua
no oisteis satisfacciones 
cumplidas ?
R ag . A pesar de ellas
sospecho que le ha enviada
Duncana, porque advirtiera
sí acaso en vuestro favor
temblaba yo las violentas
órdenes del Palatino,
mas yo todas sus cautelas
desprecio : y os serviré
contra todo cuanto quiera
intentar esa muger
sin piedad ; y  solo os ruega
mi afecto que no olvidéis,
hermosísima Fioresca,
que me prometisteis daros
por obligada. •
F lo r . No fuera
yo noble, si agradecer 
no supiese las finezas: 
contad conmigo lo mismo 
que yo cuento con vos.
^ a g . Esa
confianza que mostráis
basta para recompensa
de su cariño; quedaos
coíí Dios: fuerza es que vuelva ap.
con disimulo á observar
todo lo que aquí suceda;
que la venida de Pedro
me ha llenado de sospechas.... vctsc»
E d u .  Esposa m ía, á pesar 
de la situación funesta 
eii que nos hallamos, creo 
que de la libertad nuestra 
conseguii'dmos el fin, 
si Duncana hace que sepan 
nuestros parciales y  amigos 
los peligros que nos cercan; 
pues acudirán sin duda 
á socorrernos.
F lo r . Proteja
el cielo sus intenciones 
y  buen deseo.
S a le  Duncana. Floresca, p o r  la  puerta. 
no os mováis vos, que de arriba 
os esponeis á que os vean.
Edubinsqui se cubre con e l  p i la r  d e  m odo  
que no le  vean d e  a rr ib a .
F lo r .  La inquietud que en vos advierto 
mis cuidados acrecienta.
Dunc. Ay desventurados hijos 
de mi bienhechor! la adversa 
fortuna que padeceis 
vuestros peligros aumenta 
por instantes: de su ceño 
la ojeriza á tanto liega, 
que Zamos(|ui solamente 
COI) sus celos se aconseja 
y  con su temor; \ así 
receloso de que puedan 
ios partidarios, á quienes 
vuestro destino interesa 
con el oro y  con las armas 
desvanecer sus ideas; 
ha resuelto deshacerse 
de un rival, á quieii detesta 
con todo su corazon, 
y  hoy determina que muera 
vuestro esposo.
F lo r . Ah! el mismo golpe 
acabará con mis penas.
Ragotz com parece d  m itad  d e l  madero^
p ero  d e  m odo que no pu ede ver d  E d u ­
binsqui.
Dunc. No tanto os desconsoléis; 
pues que mi amistad os resta, 
y sabré morir por vos.
R ag . Pues ya de su inteligencia 
recíproca no me puede 
quedar ni aun una ligera 
duda, al instante á Zamosqui 
voy á dar de todo cuenta. vase,
F lo r . Dios santo! si de este modo 
atribuíais la inocencia, 
qué horrible será el castigo
que á los malvados reservas!
Duíic. No es tiempo ahora de tristes 
esciamaciones y quejas, 
sino de resolución, 
energía y fortaleza: 
yo he imaginado un medio, 
y  es el línico que resta 
para poder sustraeros 
de Zamosqui á la violencia: 
desesperado parece, 
pero cuando nos estrecha 
el peligro, suele ser 
la temeridad prudencia, 
y  pues que tencis valor, 
y ei ndmen eterno vela 
sobre el inocente, oidme.
• Mientras que duren las negra» 
sombras de la fría noche, 
por esa puerta de rejas 
saldréis á una sala baja, 
que comunica á una amena 
instancia del jardín ; luego 
seguiréis á la derecha 
un terrazo, á cuyo fin 
encontí'areis una puerta 
que dá ai campo: esta es la llave: 
como la naturalpza 
hace inespugnabie el fuerte 
por aqtu' no hay centinelas: 
y  para cualquiera caso 
é  imprevista contingencia, 
con estas armas podéis
L e  d d  unas pistolas. 
tratar de vuestra defensa; 
y hallaros de aquí muy lejos 
para el punto que amanezca.
E d u . Y  vos, Duncana?
Dunc. No corro
peligro: cuando yo crea 
que e.>tais ya tan alejados 
que nadie alcanzar os pueda; 
doy voces, vienen, y  á este 
madero atada me encuentran 
(que esto Pedro y  yo lo haremos 
con la mayor diligencia).
Y o supondré que un rlesmayo, 
efecto de la fiereza 
con que vos me habéis tratado, 
ha impedido que pudiera 
denunciar vuestra evasión 
mas pronto; Zamosqui es fuerza 
que lo crea, y aun que aplauda 
mi ce lo ; y á esto se agrega 
que como el traidor Ha^otz 
está encargado de vuestra
custiodja, de vuestra fuga 
caen sobre él las sospechas.
E d u .  Muger generosa ]
F lor . Cómo 
jwdremos tantas finezas 
recompensar?
Dunc. No perdiendo
tiempo en inútiles muestras 
de gratitud, lo<jue importa 
es que no olvidéis las señas: 
la sala baja, el jardin, 
el terrazo, y por la puerta 
•iel campo....
Cae d e  a r r ib a  una p ie d r a  con un p ap el  
a tad o . 
pero que es esio?
Válgame Dios ! una piedra 
y atildo eu ella un papel? L o  suelta. 
Qué será lo que contenga?
\ eiinoslo, pues.
L ee . «Ragotz lia descubierto que Dunca- 
«iia os favorece.”
F lo r . Infame!
E d u . Murió ia esperanza nuestra.
Lee.
Dunc. uT; acaba de participárselo al Pala- 
«tino, el caal s j  dispone para bajar cuanto 
•<an!cs á las minas: procurad por algún 
«medio evitar el golpe, que si conseguís 
»■solas tres boras de dilación, podéis contar 
«con vuestra absoluta libertad.”
E<1'.¡. Mas qué medio puede haber?
F ior . La muerte, la muerte fiera,
(jue ese! único recurso 
(U‘l iuíeiiz.
Dunc. Si pudiera.... D iscurriendo.
poro es materia imposible.
E d u . SI el valor....
Dunc. Nada remedia;
¡I -ro decidme, conoce 
el tiriiuo vuestra letra?
I-ijr.' Si.
Dunc. Pues no desconfiéis: 
cautela contra cautela 
opongamos, y  esle libro Lo saca. 
de mwnorias aliora sea 
iiistruiíienlo de salud: 
escribid luego á cualquiera 
alcalde ó amigo vuestro, 
el que se ballai-e mas cerca 
de este castillo, implorando 
su ausilio, y  que la respuesta 
*e la dirija á Ragotz, 
como sugeto de vuestra 
absoluta confiauza, F loresca escribe.
Min as
Vos ocultaos en esta 
concavidad ¡ fin perderme 
■ de vista, y  á cualquier seña 
que yo os hiciese, salid.
E d u . N > será mejor que vierta 
su infame sangre....
Duric. E l valor
para ocasion mas estrecha 
reservad; vuelvo á deciros 
que os ocultéis, y la tierna 
Angela quede conmigo: 
no temáis nada por ella, 
que de su seguridad 
respondo con mi cabeza.
Se. oculta Edubinsqui. F loresca  en trega d  
Duncana lo  qu e lia  escrito y  d ic e  * eUa 
aprobán dolo  
Perfectamente: bija mía, 
toma este escrito, y  atenta 
siempre á todas mis acciones, 
cuando vieres que una seña 
con la cabeza ó las manos 
te hago, con toda cautela 
arrimándote á Ragotz, 
dentro de la faltriquera 
de su pellica....
^ n g . Ya entiendo.* •
sí, s í , lo haré de manera......
pero oigo pasos y ruido.
Dunc. Z;tmosqui sin duda llega; 
él es , áuinio, señora, 
que aquí es menester firmeza.
Se oculta A-igela tras d e l  P i l a r , E d u -  
buisqui se mantiene ocxdlo, y  salen p o r  la  
pu erta  d e  r e ja s  Hagotz y  Z am osqu i, y  
cuatro cosacos con luces.
Itag . O generosa Duncana \ 
ahora la recompensa 
recibiréis tle la fe 
y del celo que os alienta.
Dunc. Ríen te entiendo; mas el triunfo 
ya veremos jwr quién queda.
R ag . Aquí teneis la muger 
<pie esteriormente severa, 
vuestro amor y confianza 
ingratamente atropella, 
pues en este mismo sitio 
la he visto dar á Floresca 
auténticos testimonios 




posible que el Palatino 
formase alguna sospecha
de nna muger, qae diez años 
le s ir re , dándole pruebas 
de lealtad inviolable, 
era preciso siguiera 
que la acusación naciese 
de algún hombre, cuyas prendas 
inspirasen confianza, 
y  no de quien hace apenas 
un año que sirve aquí 
estrangero, que fomenta 
solo intrigas ambiciosas; 
y  que cun indiferencia 
no puedo ver el favor 
con que mis servicios premia 
el Palatino, y  por eso 
erj ocasiones diversas 
ba inventado seducirme, 
y  viendo que mi prudencia 
ha evitado sus engaños, 
cou invención tan grosera 
solicita.... pero en vano 
es quií mi concepto pierda.
Za'ii. Qué es lo que escucho!
R ag-  Que á tanto
estremo tu íiccirn llega!
Y o he tratado seducirte? 
y podrás dar una prueba 
de lo que afirmas ?
Dunc. Traidor, 
si hasta aquí tuve paciencia, 
sí hasta aquí, por no perderte, 
silencio impuse á mi lengua, 
puesto qne mi indignación 
de tan estraña manera 
provocas, vera ZamosquI 
tu perfidia descubierta;
Examinad á Madama,
Señor, y á su bija tierna; 
que en vano de mi se oculta, 
y  él mismo ha traido á esta 
lóbrega éstancia este dia 
para obligar á Fioresca.
Coge d e  la  mano d  A ngela y  la  em puja  
hdcia  R agotz , y  la  d ice  a p a r t“. con mucha 
prontitud y  disimulo.
Ahora e s  tie m p o , ( a p .)  P re g u n ta d le s  
A ngela le  pone d  Ragotz e l p ap el 'en l a  
pellira . 
si las  h a  h e c h o  m il jfe r ta s ,
Í r si las ha prometido ibrarlas de la severa 
vigilancia de la infame 
Duncana, que su fiereza 
estos defectos y otros 
me aplica.
R ag . Si hay' en Ja tierra /un'vto.
verdad, la mía....
Ang. Soldado,
ciiidadj con que no mientas, 
porque te castigarán.
Z am . Es verdad esto, Fioresca?
H o r . Es muy cierto qne Ragott 
compadecido á mis penas 
roe ha ofiecido su socorro, 
y en premio de su fineza 
únicamente exigía 
que agradecida le fuera 
solo en cuanto....
Zatn. Basta, basta.
^ a g . Soy perdido.
Z am . Tú atreverte á la belleza 
en que tu señor adora? 
tú al dueño de mis potencias 
pedirle agradecimiento?
R ag . Señor, por Dios que me atiehdai. 
Z am . Y qué podrás oponer 
á tan evidentes pruebas!
R ag- La verdad, la verdad sola-, 
ella será mi defensa; 
porque si yo hubiera sido 
cap;iz de traición tan fea, 
si hubiese puesto los ojos 
en esta dama, estuviera 
ahora en este lugar?
Cruzando montes y  selvas 
desde Sandoinir aquí 
no la be tiaido? pudiera 
alguno haberme estorbado 
el apoderarme de o'ia 
sin que de tal atentado 
quedaf-en ni aun leves señas?
Zani. Dice bien.
Dunc. Para acabar 
tan pesailas diferencias, 
y dfcidir quién de entramboí 
es culpable, solo os ruega 
mi coto que se registre 
ese v il, porque se encuentra 
en su poder una carta, 
que le ha entregado Fioresca, 
sin que todo su cuidado 
con ra mi acecho va ¡era.
^ a g .  Yo carta? vo escrito alguno?
A  una seña d e  Ziimosqui , lo reg istran , y  
en la  p e llica  ha llan  e l  libro d e  memorias. 
regístrese enhorabuena: 
mi lealtad.... mi opinion-... 
mas que es lo que miro? horrenda 
traición!
L e  sacan e l  l i b r o , y  lo  pre&entan.
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Dunc. VecI si en ese libro 
de memorias la certeza 
de mi verdad se confirma.
R ag . Llpgü mi muerte. ' ap.
Z am . La letra
os de Fioi’csca, no hay duda, 
y  dice de esta manera.
L ee . «Ai Palatino de Polonia: Noble amigo; 
«mi esposo, mi liija y y o , somos prisio- 
«iieros del feroz Zamosqui, que nos tiene 
«encerrados en las minas de M ínskí: Kl 
«cosaco que os entregará este libro de 
«memorias es de toda nuestra confianza; 
«bion p)deis fiarle cualquiera secreta co- 
«mision; porque ademas de su fidelidad 
«y conocido valor, es secretoé implaca- 
«hle enemigo de nuestro perseguidor.” 
R ag. Pérfida muger!
Zum. T raid or!
R ag. Señor, oidme 
Z am . La lengua
suspende, porque no cabe
en culpas tan manifiestas
disculpa alguna ; al momento
d( íiindadle: atado sea lo  luicen.
á ese pilar, entietanto
que mi cólera deci-eta
suplí .:io corres|'o;idiente
á tan desusada ofensa.
L p a tan  d  un an illo  d e  h ierro  que h abrd  
en e l  p ila r .
R ag. Poco tardareis, Zamosqui, 
en conocer mi inocencia, 
y arrtípei>tírle de. haber 
fiado de esa perversa.
Z am . Dónde es>t;i preso Edubinsqui?
Dunc. En la mina inferior.
Z am . Venga la llave.
Sui-a l a  llave d e  la  p e llica  d e  Ragotz. 
Dunc. Aquí está, señor:
yo misma abriré la reja. lo  hace. 
Zam . Ilegístrar quiero la mina, 
y Vvul si cumplidas quedan 
mis órdenes: id delante:
A  los cosacos.
T ií, Duncana, aquí rae espera.
Dunc. Así ío haré.
B ajan  los cosacos, Zamosqui los sigue., y  
cuando y a  todos se han desaparecido^  
después d e  una breve p a u s a , Duncana 
hace señas d  Edubinsqui, y  este sale. 
Ahora es tiempo: 
al punto cerrad la reja: 
huid todos, huid todos, 
ni un solo instante se pierda:
M in a s
dad un toque por serial, 
que es precisa diligencia;
Toca y  b a ja  e l  cesto. 
á vuestra liija y esposa 
poned al punto en la cesta.
F lo r . A dos toques subirá.
Dunc. No bay duda que esa es la seña.
R ag . Ellos son: de huirse tratan;
que desatarme no pueda!
Dunc. E n  la parte superior 
solo están de centinela 
dos cosacos: cuando os vean 
con la gorra y la pellica 
de Ragotz, fuerza es que os tengan 
por é l : las sombras ayudan 
aleíigaño; y cuando fuerais 
conocido, armas lleváis 
para haceros paso: apriesa.
E(lu . Cuánto sieuto no llevaros!
Dunc. Abrazadme por postrera 
vez, y luego atadme.
F lo r .  Alaros?
Dunc. E s precisa diligmcla, 
para poder disculparme; 
sabe Dios cuánto me pesa!
L a  a ta  d  otro an illo  d e  h ie rro  d e  los 
muchos que habrd  clavados en lo  que f i ­
guran  roc ’^5 , y  si ser pu ede d e  m odo que 
R agotz y  D utua'ia no se vean., p a n  lo  
cual pu ede servir e l  p i la r  interpuesto: 
tod a  esta ú líim a escen'J se h a  d e  h acer  con 
mucha rap idez  y  en vos b a j a , p a r a  que 
Ragotz n id a  em ien da.
Dunc. Fingid que me maltríitais, 
y que me impedis qu'í pueda 
alzar la voz, y un pañuelo 
ponedme en la boca.
E d u . S^a, pues vos lo quereU.
Dunc. Traición; Zamosqui. G ritando.
Calla, perversa.
R  !g. Qué escucho I 
E d u . Mas para que
no estorben nuestras ideas 
con las voces, este lienzo 
freno sea de tu lengua.
A Dios; muger generosa.
L a  ab razan  los tr es : d d  dos toques y  
suben.
R ag . Ellos hu) e n , no me quepa 
mas recurso que moi’ir 
rabiando.
F lor . Bondad it>menS3, 
dirige á puerto seguro 
los pasos de la inocencia.
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ACTO III. F lor . Angela!
E d u . Qué haces?
Cos. Xo hay que hacer, valiente sucuo 
he ecliado! por fortuna 
no ha recorrido este puesto.
Edubinsqui se a rr im a  d  escudiar lo  qiie 
hab la  e l  so ldado . 
el comandante Ragotz: 
huena Ja hubiéramos hecho i 
Si me encontrase dormido 
Tne ahorcaría, 6  por lo menos 
dis|>ondr¡a que me diesen 
dos mil palos; yo lo temo 
y  casi no Je conozco, 
porque ayer íuc el día primero 
que lo v i, y lo que es el rostro 
no le miré sino al vuelo.
No es peor el diablo, segan 
lo dicen mis coir,pañeros.
Pero hace un íVio terriblp, 
daremos cuatro paseos 
para entrar algo en cal r.
E d u , Vei» hácia aquí.
S(? re tira  d  un ladn  y  Floref.cn.
E l  cos'ico sa le  d e  su g- ri'u , tras d e  h i 
cu al se h a  escondido A uge'a  ; e l  cosaco p a ­
sea  p o r  entre e l  mu.ro y  la  g a r i t a , y  se 
p asea  d  lo  ancho d e l  teatro d esd e d etr  s 
d e  su g a r ita  y  has'a e l  muro que c i c n a
1 1 escet a , d e  m odo que A ig e l.i pcn' no 
ser \'ist'i se m ete en la  g a r i t a , y  apen-7S 
h I ent.^a'lo en elL i llam an  d. la  puerta. 
Ang. V:í!game D ios!Soy pcidida!
Cos. Quií5i) vive?
A'>r:('ndo la  r e j i l la  i^ ue liahrd en medio-, 
p ero  con prcocup'tcion-. e l com andante de  




acdrques“! el comandante 
pars dar la seña^ y luego 
la cnnlraseña.
P la z a  d e  castillo tod a  c e r r a d  ' ;  p ero  d e  
m odo t,ue e l fo n d o  le  ocupe una p a rte  d e  
m u r a lla ,  que n t estorbe ver un la g o  que  
h a y  d  l>i p a r te  es ter io r ,  sobre cuya pu erta  
h a y  un puente p ra cd cab le  que tiene su 
cerra d u ra  p o r  un la d o  : sobre e l  puente 
h ay  una g a r it  i ,  que estd d e  esp a ld as  a l  
l . d o  izqu ierdo d e l  teatro . E n  e l  mismo 
la d o  como detrás  d e  la  m u ra lla  h ay  una 
a lt a  to r r e , cuyos ven 'am s tienen reju s, 
y  se obren  con candados. A  la  pn rte inte­
r io r  d e l teatro y  tam bién d  la  izqu ierda  
h y  una pu erta  d e l  o /s li l lo , que sa le  o l  
cam po; y  en m edio  tiene un'Z r e j i l la  d e  
reg is tro : esta pu erta  debe tener cerro jo . 
Salen  E dubinsqu i, F lo r esca , A n gela , y  
ap arecen  algunos soldados d e  
centinela.
E d u . E sta,segnn las señales, 
es la puerta por donde liemos 
de salir al campo; mas 
Duncana lo erró, diciendo 
que no habia centinelas; 
pues al escaso reflejo 
de las estrellas, d un hombre 
en esa garita veo, 
y aunque pudiera fingir 
que soy Ragutz, atendiendo 
al trage que me disfraza,
«o dejará el paso abierto, 
si la seña y contraseña 
no le doy : á lo violento 
acudir solo convieiie 
cuando no haya otro remedio.
Ruido de gente se escucha: 
si pudidiamos ponernos 
tras de la garita, acaso 
pudiera por este medio 
saberse Ja contraseña, 
y  se lograba el eíbcto; 
pues es fiterza que las rondas 
recorrair todos los puestos.
Ang. Quereis que yo vava allí?
F lor . No, hija m ía, no consiento 
que te aventures á tanto.
Ang. Mamá, por qué tienes miedo? 
no me has dicho muchas veces 
que Dios cuida de los buenos 
hijos ?
Se ad e lan ta  hdcia  la  g a r i t a : Floresca  
contenida p o r  E dubinsqui, d d  un grito, 
que d esp ierta  a l  cosaco que estaba d e  
centinela dorm ido.
Ang. Que e.scucho!
esto es lo (pie yo deseo.
Coni. Amor y  Polonia. P o r  l a  r e ja .  
Cos. Eso es,
ya abro la p’ierta.
A bre e l  cosaco , y  se coloca delante d e  la  
g a r ita ,  d e  m odo que oculta d  A ngela, 
m ie.itras p asa  la  patru lla ., y  luego que 
esta d esaparece cruzan '.o e l  teatro , e l  t-n- 
saco echa  e l  cerro jo  y  lluve d  la  puerta, 
p a r a  lo  cu al se \ 'uelve d e  e s r a ld a s . y  en 
tanto A ngela sa le  d e  h i  g a r i t a ,y  se reúne
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d  sus padres', e l  cosaco vuelve d  m e len e  
en la  garita .
A ng. No quepo 
On mí de aiogría.
E d u . Hija?
Ang. Amor v Polonia ; esto 
os lo que han tlicho por s?ña 
y contraseña.
F lor . Los cielos abrazán dola .
te colmen de hendiciones.
E d u . Quedaos aquí, mientras liego 
y al centinela examino.
Cos. A esta parte pasos siento:
Quién vive ?
E d u . Ragotz.
Cos. E l es;
pues como va amaneciendo, 
reconozco el trage mismo, 
que aun llevaba.
S ale d e  la  garita ., se cu a d ra  y  lleg a  
Edubinsqui.
E d u , Me acerco
V la consigna le doy. bajo .
Amor y Polonia.
Cos. Bueno!
si llega antes soy perdido.
E d u . Orden de Zamosqui tengo 
para ilovar dos mugeres, 
sin malograr un momento, 
á ía otra parle dei lago; 
y asi abre la puerta.
Cos. Pero yo no puedo obedecer.
E d u . Cómo que no? qué oigo Cielos! ap.
Cos. E l Palatino ba mandado 
que á nadie por este puesto 
le deje salir.
E d u . Te olvidas
de que yo en su nombre vengo?
Cos. Si probar mi exactitud ap .
intenta por este medio?
Vive el cielo, no ba de ser: 
desengañaos, que entiendo 
mi obligicion; pasad vos, 
si gustáis; pero no dejo 
á otro ninguno, pasar 
sin orden nueva, y viniendo 
por el regular conducto.
E d u . Aquí no bay olro remedio ap- 
q^ ue asustarlo: Miserable, 
íuiora estás alarde bacie-ido 
de exactitud, cuando ha poco 
que te hallé en profundo sueño 
mmergido? abre, ó sino 
ai instante te revelo 
T t« hago ahorcar.
M in a s
Cos. No 5 señor,
voy al punto á obedeceros.
A bre e l cosaco, en tanto llegan  F loresta ,  
y  A ngela.
E d u . Acercaos, y jiasad: pasan.
cierra la puei'ta al momento, 
y sino es ai Palatino, 
que á nadie abi as te prevengo.
F'ass y  c ierra  e l  cosaco.
Cos. Quedo mu V bien enterado; 
abre ó sino te revelo 
y  te hago abc>rcar ? para el diablo 
que resistiera precepto 
semejante, en él lo mismo 
€s el decii'io que hacerlo 
según dicen todos ; mas 
sino me soi'prende el sueño....
Ruido d e  instrumentos m ilitares que tocan  
a l  arm a. 
pero alguna novedad 
muy grave ocurre, pues siento 
tocar al arma.
F)um-a7ia, so ld ad os , y  Zamosqui que sa le
p recip itado  y  dichos los prim eros versos 
se d ir ig e  a l  centinela.
Z am . No sé cómo no me mata 
la actividad del despecho 
que concibo; ha centinela?
Cos. Estoy temblando de miedo.
Z am . Por esta puerta ha salido 
alguno?
Cos. Señor....
Z am . Di presto.
Cos. E l capitan ha salido....
Z am . Qué dices?
Cos, l 'o r  ópdcn vuestro 
me ha diclio qua conducía 
dos mugeres ...
Z am . Al momento
salid todos, y seguidlos, 
que no pueden estar lejos.
E l  centinela abre l a  p u er ta , y  salen  los 
so ld ad os , y  en  tanto d ice  Duncana.
Dunc. Imposible es que se escapen, 
porque los han de hacer preso* 
en este momento mismo 
los soldados, que salieron 
antes, por la puerta grande 
del castillo, aun cuando de estof 
se libertasen : ahora ap .
imposible es socorrerlos.
Z am . Tú pagarás el descuido a l  centinela, 
ó la trai':ion.
Cos. Y o no entiendo
cómo he podido enojaros.
tìe P o lo n ia .
Z am . Tal dices, cuando los medios q'ic es fácil aprisionarlos;
de líMÍr has proporcionado 
á mis enemigos?
Cos. Pero
el comandante me dijo....
Z am . Qué comandante? perverso,
no conoces ¿R.igotz?
Cos. Pues señor, no vino el inesmo?...
Zarn. F in g e , ignorante, traidor.
Cos. Y o , señor, ha poeo tiempo 
que os sirvo, y no bien conozco 
á Ragotz: ademas de esto, 
el que á mí se preíentó 
me tliú la oonsignia, y cierto 
que me la dió })¡en, señor.
Z am , Desventurados de aquellos 
que mis órdenes no cumplen, 
PasednHose ag itad o . 
su castigo será horrendo.
Dunc. lSí habrán podido alejarse ! ap .
S a le  P ed .  Ya están aqní; ya cayeron, p o r
Dunc. Qué es lo que oigo? ( e l  puente.
Z am . Relevad
á ese soldado al momento, 
y He ^  adíe á un calabozo.
A  un cab o , que lo  hace.
Cos. Señor....
Zarn. Escusa los ruegos 
si no quieres aquí mismo 
morir.
Dime. Cómo pu<lo Pedro 
haber si<*).... Pero él llega.
p e d .  Señor, aquí me presenta 
lleno de satisfacción 
por haber si<lo instrumento 
de tu venganza ; volvía 
de intimar por órdiín vuestra 
y del capitan Ragotz 
á los avanzados puestos 
de los montes, que al castillo- 
volvieran, cuando á quloicntoa 
pasos de la fortaleza 
á los fugitivos veo 
que procuraban ganar 
del bosque lo mas esposo: 
al instante los persigo, 
atropcllamlo los riesgos; 
eiios el p.iso aceleran, 
pero en vano; porque dieron, 
con los cosacos que hablan 
salido (según dijeron) 
por la puerta principal 
det castillo ; en el momento 
les apuntan los fusiles; 
yo les grito : deteneos.
-V conseguimos con esto 
que Zamosqui satisfaga 
su venganza, por el me llo 
que le parezca mejor: 
en vii'tud de este consto 
que les pareció acertado, 
nos repartimos, y luego 
rodeándoles, hicimos 
vana su fuga: yo espero 
que os daréis por bieu servido 
en mi inclinación y celo.
Zarn. Y tanto, que una Increíble Salen.
recompensa te prometo.
P ed . Vedlos ííllá; ya los traen.
S e ven p a sa r  p o r  e l  puente los cosacos que 
traen  presos d  los tt'es; Zamosqui se ads~  
lan ía  d  vet'los,  y  P ed ro  se lleg a  d  Dun- 
cana.
Z am . Cumpliéronse mis descosí 
P e d .  Si yo no llego los matan,
A parte d  Diincuiuz. 
y ha «ido mejor acuerdo 
preservarles, por si acaso 
podemos favorecerlos.
Dunc. Ei-o s í , que ya temblaba 
do tu traición.
P ed .  Vive ei cielo....
Salen E dubinsqu i, Floresca., Angela^ y  
soldoílos. •
Zam . Imaginabais, traidores, 
que yo no tendría medios 
bastantes, para romper, 
anudado dol esíiierzo 
de mis soldados, las rejas, 
y cortar vuestr  ^ s intentos? 
pensabais que los maltiatos 
de Duncana, cuyo celo....
E du . Basta, bárbaro: egecuta 
tu rigor, que yo ontento 
moriré por no mirarte 
ni oírte.
Z am . Tu atrevimiento 
ya es Insufrible. T ira d e  un p u ñ a l, v a d  
d a r l e , y  F loresca  se interpone,
F lor . 2jamosqui,
ten compasiou, ó  primero 
dame á mí la muerte.
Z am . Aparta.
F lo r . Zamosqui, detente. A  sus pies. 
Zarn. Es vano empeño:
esas gracias que basta ahora 
fueron de mis Iras freno, 
ya solo son Incentivos 
de mi colérico iuceudlo;
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esos brazos que levantas 
hácia raí, piedad pidiendo; 
esos ojos cuyas luces 
ciegan el entendimiento, 
y íp e  nunca los fijaste 
en mí sino con desprecio, 
con desden, y con orgullo: 
en fin , todo ese portento 
esc compendio de gracias 
y hermosura, que otro tiempo 
me inspiró amor, solo esci'a 
mi enojo y  resentimiento, 
y de íüror transportado, 
delirante, loco, ciego, 
seria capaz sin duda 
de envilecerme al estr- mo 
de ensangrentarme en tf misma, 
sino me quedára el medio 
de huir de t í , por huir 
de mi oprobio: ven , que qniero 
A  Duncana. 
darte mis órdenes.
Dunc. Oyes, A  P ed ro ,
ten cuidado de los presos. vanse.
P e d . < ierra esa puerta, A. centinela. 
y  vosotros A  los cosacos,
retiraos á este puesto.
Los re tira  bien ap arte  d H  cen tin ela , y  
dem os soldados.
F lor . Ay Pedro, ay amigo mío, 
que infeliz destino el nuestro !
P ed . Como solo una hora tarde 
el Palatino en haecros 
víctimas de su furor, 
la libertad os prometo; 
instruido por mí prima 
de vuestra idea, lo espeso 
del bosque fui á registrar, 
hallé los amigos vuestros, 
á quienes despues de haberles 
participado el aprieto 
en que os hallabais, les dije 
que el mas seguro consejo 
era el sorprender á todos 
los cosacos, y vistiendo 
sus trages, fingiendo ser 
tropas dei destacamento 
que se debe replegar, 
venir á favoreceros.
S ale Dunc. Ola soldados, al punto 
conducid los prisioneros 
cada cual á su prisión, 
porque resuelvo ponerlos 
por mí misma en esa torre 
y guardar la llave, á efecto
¡\Jinns
de  que para su evasión 
nadie ])ueda socorrerlos.
E d u , Y  tengo de consentir....
Dunc. Totia resistencia es yerix);
esto importa. ap .
Ea llevadlos. Los llevan.
Dunc. Avisaste á los parciales 
de Edubinsqui ?
P e d .  S í por cierto.
Dunc. Cuándo llegarán aquí?...
P ed . Sobre poco mas 6 menos, 
de aípií á media hora.
Dunc. Ya es tarde.
P e d .  Ya es tarde? Qué estás diriiendo?
Dunc. Que enfurecido Zamosqui 
ha llegado á tal estremo, 
que en esa torre á las tres 
cautelosamente ha puesto, 
y me ha pedido la llave, 
porque según considero, 
ya de todos desconfía, 
y pretende por sí mesmo 
egecutar su venganza 
al mas mínimo recelo 
de algún ataque ; no sé 
qué partido tomaremos.
P e d .  Libertarlos es íbrzoso 
de é l , sino les corta el cuello.
Dunc. Pero cómo?
P e d .  A todo trance.
Dunc. Y o bien discurría un medio; 
pero es muy aventurado....
P e d .  Ahora te andas con eso? 
morir hoy, ó de aquí á un año 
para mí todo es lo mesmo; 
ei asunto es libertar 
á los tres ; conque no andemos 
en peligros, ni demonios, 
di lo que te ocurre presto.
Dunc. Las ventanas de ia torre 
tienen candados, yo tengo 
las llaves de todos.
P ed . Bravo.
Dunc. Mas como se las daremos ?
P e d .  Cómo ? arrimando una escala.
Dunc. Pero que te han de ver pienso 
ias centinelas.
P ed .  Lo que es
la del puente, no lo creo, 
porque la garita está 
de espaldas.
Dunc. Pues yo me ofrezco 
á divertir á esta otra.
P e d ,  Pues todo quedará hecho 
en menos de dos minutosj
dame la llave.
Dunc. Te advierto
que atiendas á todas partes, 
que si te ven nos perdemos.
P e a .  Está b:eii Encam inándose d  la  
Centin. Adonde vais? (pu erta .
Dunc. No, no teneis que oponeros, 
pues por orden de Zamosqui 
camina al destacamento 
que por instantes se espera 
A b re  -, sa le  P ed r o  : e l  centinela c ie r ra  » y  
vuelve d  5« g arita .
Centin. E n  buena hora.
Dunc. Ademas de eso
es mi primo, y  si quisiera 
romper los justos preceptos 
del Palatino, á quien tanta 
.confianza y  lavor debo, 
no se lo consputiria.
Centin. Eso se d í pt>r supuesto; 
pero por qué estais aquí 
con un trio tan intenso 
como el que hace ?
Dunc. Zamosqui
me ba eitcíirgado que al momento 
Se ve y a  d  P ed ro ., a r r im a  una escala., y  
tube p o r  e l la  m irando d  todas -partes^ y  
lleg an d o  d  l a  r e ja  llam a  con disim ulo. 
F loresca  se a so m a , y  en tanto Duncana y  
e l  centinela prosiguen. 
que llegue la tropa, vaya 
á darle aviso, y sospecho 
que puede tm ía r muy poco.
Centin. Que estais muy iníjuieta observo: 
si alguna pena os aflige 
y en algr> serviros puedo, 
bien podéis contar conmigo 
para cualesquiera empeño.
Dunc. Yo aprecio mucho el favor 
que me dispensais.... mas cíelos 
no es Zamosqui el que bacia aquí 
se dirige? O Dios! SI Pedro 
me entenderá.
Con e l  posible d is im u lo , y  con un pañuelo  
Jtace señas d  P e d  o ,  este las  advierte : r e ­
p a r a  que viene Zam osqui y y  b a ja  a c e le ra ­
dam ente l a  e s ca le r a , p ero  la  r e ja  d e  la  
torre qu ed a  y a  abierta., d e  m odo que des­
d e  e l  teatro se vea sin • e j a  a lguna venícma. 
S a le  Zam . Todavía aquí Duncana? 
en su semblante estoy viendo 
pintada la turbación;
M ira con disim ulo d  la  r e ja .  
la reja está abierta, y temo 
que algxuia traición....
Dunc. Por mas 
que á disimular me esfuerzo, 
imposible es no conozca 
la alteración que padezco.
Z am . Duncana, qué haces aquí? 
ó me equivoco, ó te encuentro 
muy conturbada.
Dunc. Señor,
á la v«*rdad que no tengo 
motivo alguno que pueda 
cf'nturbarme.
Zairi. Así lo creo.
Dunc. Sin duda no ha visto nada. a p .
Z am . Supongo que mis preceptos....
Dunc. Ya quedan egecutados.
Z am . Conque ya ha marchado Pedro 
donde mandé?
Dunc. S í señor.
Z am  Dimcaita , 'o t e  concedo 
una confianza entera; 
tiembla de dar en tu pecho 
acogida a la traición; 
en l í  que está padeciendo 
Rag< tz por no ser leal, 
puedes aprender á serio: 
piensa tjue si me empeñases, 
no sé basta dónile el estremo 
de mí venga za IJcgárj, 
porque no babria t'>rmento 
qne pudiese apaciguar 
la cólrra de mi ])fcbo.
Dunc. No tenei.s necesidad 
de presentarme el espejo 
del castigo de ini traidor; 
para vivir satisl'er.lío 
demi celo )  lealtíul, 
y gustosa me someto 
á todo vuestro furor, 
si llegáis á convenceros 
y convencerme do infiel.
Z am . L^érfida! aliora veremos 
c«5mo sale del apuro:,
Duncana, entrégame luego 
las llaves de los candados 
de las reia*?....
Dunc. Dios eterno !
Zam . Pues ost;;.u en tu poder 
w n  otras mucbas, y quiero 
guardarlaá yo mismo.
Dunr. Qué
Je d iré?.... Y o no acierto 
á hablar.... V o y , señor, al punto 
á t-aerlas ; pues las tengo 
en mi \ uarto. h n  acto  d e  irse





q ae es indtil; ¿ no estás Tiendo 
está abierta la yentana 
de !a torre ?
Dunc. X o bay remedio. ap .
Zani. Pues cómo ba de estar la ilare 
en el cuarto ? es este el zelo 
que ponderabas, infame? 
todo io sd: tus intentos 
no me son desconocidos.
D im e, Señor....
Z a^i. Ahora penetro 
ia inocencia de Ilagctz« 
y  qne obrabas de concierto 
con mis enemigos, dando 
disposiciones, y meJios 
para su eva^io^: muger 
artificiosa, el momento 
úe la venganza ba Ilegad'v 
tií bajarás á los ceños 
db las hórridas moradas 
donde Kagotz está preso,
Ragotz, cuya vii»ilancia 
se oponía á tus deseos; 
pero yo sabré premiar 
su valor, v al mismo tiempo 
hacerte á lí padccer.
E l  Centinela d e l  piien*e d d  el qni^ii 
vive; E l  Comandante d e l  destacam ento se  
acerca  à  su o íd o , hace como fjue le  d ic e  la  
teña &c. e l  Centinela ai)re luego ta b a r r e r a  
ó  c e r ra d u ra  d e l  puente, y  e l  destacam ento 
va d es filan do .
Centinela. Quíí'n vive?
Zarn. Pero qué es es^o? 
la tropa vá de.sfiia do:
<“ste es el destacamento
que esperaba, y  llega á buena
ocasínn.
Dunc. si serán estos ap .
los amigos y parcial« 
do Edubinsqtii? Z am . Y o recelo 
vil m uger, qne á la cautela 
de tu seductor talento 
hasta cuantos me rodean 
baya extendido su Iinpprio: 
tai vez estoy cirenndado 
ds enemíg 'S enrubiertos; 
mas yo haré que todos cuantos 
hoy están la guardi;« h;icicndo 
a! castillo, tMi me puedan
ofender: tocios los pnestos
P o r  l a  p u erta  d on d e estd e l  C.’n-m ela van 
m ira n d o  los so ld ad os p reced id os d e  P olas-  
fftá que los capitanea., y  se fon n an  en h a -  
¿alia  en  e l  fo n d o  d d  teatro.
M inas
entregaré ¿ estos soldados, 
que de tus traiciones lejos, 
participar no lian podido 
tus criminosos deseos; 
no tendrás tiempo bastante 
para ganarlos, y hacerlos 
cómplices de tus maldades, 
y  el suplicio que decreto 
conti a mi rivai, al punto 
ha de tener cumplimiento: 
soldados, que mis banderas 
seguís, me juráis de nuevo 
fidelidad inviolable, 
y  que los deberes vuestros 
cumpliréis ?
P otasqu i y  los suyos. S i )o juraznoe.
^pa' le  d  P olasqu i.
Z am . Haced relevar los puestosj 
y  à la cabeza del puente 
enviareis los mas selectos 
soldados, porque así 
nunca pueílan sorprendernos 
ios enemigos, que aunque 
imposible C'-nsidero 
que hasta aquí puedan llegar 
sin saberlo yo primero, 
porque partidas volantes 
ai campo enviar pretendo; 
con todo, la prevención 
nunca está demás ; veremos ¿  7?un- 
si ahora puet!es lograr [cana.
tus cautelosos irti'ntos: 
soldador, e t» muger 
á vuestra guarda encomiendo, 
no consintáis se separe 
de este silio , parque quiero 
que la ejecución presencie 
de mi rival:
P olasq u i m anifiesta que vd d  obedecer. 
á traerlo
vamos a) punto, y acaben 
de una vez tantos recelos.
Vas'’ con algunos so ldados, 
j)unc. Víctima de gratitud 
vov á m«)rir, solo siento 
no haber poilido librar 
los Iñioíde un padre, lleno 
de boníl.id, que en mi familia 
dejó el agradecimiento 
vinculado con tan grandes 
beneficio.' ; yo no debo 
á Zamosqui lealtad; 
no es mi señor ; si me veo 
en su poder, es acaso 
y no elccciou : valor tengo,
T)e
me sobra esfuerzo sin duda 
para m orir, y el consuelo
único que yo podia 
tener, sería que Pedro 
huyese de este tirano, 
porque no acabara el resto 
de una familia inteliz 
pero virtuosa.
D uratile este razonam iento se oy e como d  
lo  le jo s  im a im r c h a  m il i t a r ,  duran*e la  
cu a l Polaxqui itace re lev ar las  Cenl 'nelas, 
y  em’ia  ocho hombr2S a l  pu en te , d  cuyos 
ex trem os se colocan ;  y  hecho esto se a c erca  
m isteriosamente d  D uncana.
Dunc. Qué es esto? du dosa.
P o las . Vuestro nombre?
Dunc. E l nombre mío? con du lzura. 
P olas . Que me lo digáis os ruego, 
porque i».porta.
Dunc. Qué aventuro?
Duncana: y el nombre vuestro?
P olas. Polasqui.
Dunc. Conque sercis?....
P olas. Noble Polaco.
Dunc. O consuelo! veza.
<5 esperanza!... y  los Cosacos? (Con W- 
P olas . Todos sorprendidos fueron, 
degollados, y sus trabes...
Dunc. Son los que vestís? no es esto ? 
P olas. No hay duda; pero callad, 
que importa mucbo el suceso.
Dunc. Y  Edubinsqui?
P olas . S  'rá  libre.
Dunc. Y  Zamosqui ?
P olas . Será muerto.
Dunc. O providencia!
P olas . Callad, 
que vienen.
Salen Z am osqu i, y  Edubinsqui a tadas las  
manos. R agotz , S oldados, y  luego F ioresca. 
Z am . Otra vez vuelvo 
d decirte que perdones,
Ragotz, Tni atropellamiento, 
que mi liberali lad 
sabrá darte el justo premio: 
y  ahora llégate al puente 
á donde darás de nuovo 
la seña, y la contraseña 
que he mandado.
Yo obedezco.
R agotz se vd a l  puen te , hace que d d  d  un 
Cabo la  s e ñ a , y  qu ed a  co locado en m edio . 
F lo r . Qué esto miro?... Esposo mio!
A hora sa le  presurosa. 
adonde vas?... Santos cíelos!
P olon ia. ^
Señor,  ¿ tendríais valor, 
sería tal el extremo 
de crueldad, que ám is ojo« 
hicieseis morir ai dueño 
‘ de mi vida? sí la mia 
puede ser eí justo premio 
de la suya....
Zam . No te canses;
te dije que era violento 
en el auior, y en el odio; 
verás á tu esposo muerto, 
y pudiera ser que entónces 
fuesen tus (iesdenes ménos.
F lo r . Monstruo infiTnal, si pudiera 
deciite yo en algiin tiempo 
que te amaba, no sería 
sino astuto fin; iniiento 
para tener ocasíon 
de poder luorir, })ebiendo 
tu negra, tu aleve sanare, 
que es mcrtílero veneno, 
pues vívoras ponzoñosas 
sclo criarte pud-eron.
Z am . Apartad esa mugev. i o  hacetu 
F lo r .  ¡ Ni aun el abrazo postrero 
podre darte esposo mío!
Dunc. No sé ójno me di tengo, 
y  á coíjiolarla no voy.
Z cm . Bend:id á ese hunibre al moineuto 
los o)os. Se resiste Edubinsqui.
E du . E l varón justo
y fuerte, no tifiie miedo 
á la muerte , aunque la mire 
llegar con el mas Uorrendo 
aparato.
Duncana y  F ioresca  están gu ardadas por  
S o ld a d o i , l a  ú ltim a inclinada sobre e l 
hom bro d e  unn d e  e l lo s , como agov iada d e  
d o lo r . Los S oldados egecutorcs estrín a lgo  
a d e  an 'adn s; Edubinsqui y  Zamosqui se 
colocan  d e l  m odo que sea ma-~ conveniente, 
y  en la  acción fo r m a n  un cuadro agradable^  
Z am . Vam os, alárde
de constancia sin provecho; 
acabad con é l. Soldados.
P olas . De esta suerte obedecemos.
A  una seña d e  P o la sq u i , todns apuntan á. 
Z am osqu i; los d e l  Puente hacen lo  mismo 
con R agotz , d e  m odo que qu eda  en m ed :o  
d e  d osfu eg os, fo r m a n d o  un cu adro  general. 
Z am . Qué es esto? Qué hacéis, Soidados? 
P olas . Su deber.
E d u . Sagrados ciclos! Polasqui!
P o la s . S í ;  el mismo sov.
Z am . I Por qué uo se abre el iuíiema
L a s  M in a s
j  me sume en sas entrañas?
j iq u i se hacs. un cu ad ro  tam bién g en era l,  
porqu e Duncana corre  d  aJ¡razar d  F lores­
ca  que se h a lla  atón ita. Edubinsrjtd des­
atado^ corre  d a ' r a z a r  d  P o la sq u i,y  luego 
d  Florezca^ y  a l  mismo tiem po sa le  P ed ro  
con A n g e la , y  / oniem lola en  / o d er  d e  su 
m a d r e , en arbola  una hnciia d e  arm as que  
t r a e ,  am enazando la  cabeza d e  Zam osqui: 
entre tanto atan  d  Ragotz.
P ed . Para enviarle allí, espero 
solo una seña, y  verás 
que fe despacho bien presto.
Dunc. Señora !...
E d u .  Amigo!...
F lo r .  Hija , lispOso !
Z am . Estos dulces scntimicntoa 
son para mí mas horribles 
que la mueite que deseo; 
descarga el golpe, la vida 
me es insoportable peso.
E d u . Imitando tu fiereza A  Zamosqui. 
pudiera matarte ; pero 
quiero ser clemente.
Z am . Yo
por mayor tormento tengo 
el debeite un beneficio, 
que e| moi ir mil veces.
E du . Eso 
es efecto de furor, 
yo te perdono.
Z am . No quiero 
que me perdones.
P olas. NI yo
su perdón consentir puedo; 
porque es un crimen atroz
f ie  P o lo n ia .
, la piedad con los perversos^
Ja Polonia entera pide 
su suplicio....
Zam . 1  yo taiiiblcn Jo pido.
P otas. E l mejor acuerdo 
será Jlevarlc á Cracobia, 
en donde Jo entregaremos 
aJ gran Duq^e, que desea 
su castigo, y áeste efecto 
me dio socorro.
E d u . En luiena hora; L o  atan . 
apriáionadio, \ el fiero 
Ragotz, de Ja misma suerte, 
puesto que Jiié tan perverso, 
paitlcipe; tií Duncana, 
y  tú , gf'neroso Pedro, 
recibidme en vuestros brazos, 
y  venid, á donde el premio 
debido á tantas finesas 
recibáis.
F lo r . Nunca podremos 
desemp^'ñar deuda tanta.
Dunc. La libertad en que os feo, 
es Jo que yo mas estimo, 
y  el premio mayor.
P e d .  Y  Pedro 
dice Jo misii^o.
E d u  Uljd, Esposa,
PoJasqiii, sniigos, no puedo 
mostraros mi gratitud 
aJ compás <Ie u»is deseos; 
pero nunca olvidaré 
de qne d<;J>í al favor vuestro 
la vida, y Ja libertad 
que diífru'.o: el santo Cielo 
d® vuestras nobles vírtudei 
corone el merecimiento.
FIN.
V A L E N C IA :
IMPRENTA DE D. ILDEFONSO M O M P IÉ  DE MONTAGUDO. 1836.
S e ha llará  en  su misma l ib r e r ia , cad e nue^’a de San F ern a n d o , núm eros 
63 X yu/iío a l  m ercad o ; asimismo un gran  surtido de com ed ias, 
sainetes y  p iezas  en  un acto.
